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E L  A P Ó S T O L  #

La verdad es el fui últim o de la vida in te lec tua l; de la m ism a m anera  que la 
v irtud , tom ando esta  palabra como com prensiva de todos los sentim ientos que la 
bondad desarro lla  en el corazón, es el fin últim o de  la vida m oral. P o r esto, cuan­
do el reso rte  de la  vida in telectual es la  aspiración á  la verdad , el hom bre vive 
conform e su naturaleza y su dignidad prescriben ; y cuando el poderoso m otor 
de  la  vida m oral es el noble anhelo de conqu istar y poseer la  v irtud , b ien  que 
no se  obtiene sino después de g randes luchas, el hom bre  vive, m oralm ente, como 
Dios le ordenó.

Hem os expuesto ya  lo que entendiam os po r verdad en su  acepción lata; 
hem os descubierto  que ésta  era el elem ento constitutivo de la vida del. alm a, y 
después, obligados po r la  lógica, hem os reconocido, que el que andaba fuera do 
los cam inos de  la verdad , esclavo de la .superstición y ju gue te  de ia concupiscen­
cia, e ra  com o alm a m uerta.

A hora b ie n ; las alm as no pueden  perm anecer e ternam ente, como Lot, pe tri­
ficadas, m irando siem pre hácia a trás y contem plando en el pasado las Sodomas 
y  G om orras de .sus preferencias. Tampoco pueden  dorm itar bajo la losa de un 
sepulcro, como Lázaro, hasta  llegar á la m u erte  de todos sus sentim ientos nobles,
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de toda su  generosidad, de todas estas fuerzas de  abnegación que tantas veces á 
lo sublim e la transpo rtaron . Las alm as deben v iv ir ; es m á s ; están destinadas 
ellas á m anifestar la form a m ás bella , la form a e te rn a  de la vida, la  inm ortalidad.

Dos son, pues, los hechos que surgen  en ¡as com unicaciones últim as: prim ero, 
que la aspiración de  conquistar y  poseer la verdad  es, en definitiva, el elem ento 
constitutivo de la  vida del alma; segundo, que hay m uchas alm as que no sólo no 
se preocupan de  esta a sp irac ió n , sino que n i siquiera p iensan  en ella. E sta con­
tradicción en tre  lo q u e  es y  lo q u e  debe ser, necesita  su tén n in o  de m ediación. 
Los dos aspectos deben relacionarse. H a de haber alguna acción poderosa , algu­
n a  fuerza que convierta lo q u e  es en lo que debe ser, es decir: se ha  de encon­
tra r  u n  m edio q u e  vaya m odificando la realidad y  ajustándola po r grados al 
ideal. No puede negarse n inguno de  los dos aspectos. La vida del alma no es 
posible tra scu rra  fuera  de  los cam inos de  v id a : la inm o rta lid ad , este don p re ­
cioso de la esencia divina, no h a  de  invertirse , como la vida tem poral, en  concu­
piscencias, en puerilidades, persiguiendo lo pasajero, atascándose en  lo transi­
torio ó en busca  sólo de  efím eros goces. Conocer la verdad  y prac ticar la 
v irtud , ta l es el fm que debe p roponerse  el alm a. H uir de la  v irtud  como se 
huye de  u n a  plaga, y despreciar la verdad  como se desprecia  u n a  quim era que 
du ran te  m ucho tiem po fué nuestro  torm ento , ta l es la v erdadera  conducta de 
m uchas almas. Se ha  derribado del a lta r al Dios v e rd ad ero , y  en su lu g a r se  han 
colocado m ultitud  de dioses falsos; á  los grandes y  santos in tereses, se  h an  sus­
tituido los m ezquinos y  pueriles. No se ocupan de la v e rd a d , pero  se preocupan 
con el e rro r : no allegan ]>ondad, pero  se dejan sedueir y  cautix'ar po r los falsos 
oropeles del vicio.

E sta contradicción en tre  lo que es y  ¡o que debe ser, ha  de te n e r  u n  térm ino.
Si la realidad re su lta  siem pre aparen tem ente  en oposición con el ideal, en el 

fondo no es m ás que la encarnación len ta  y  paulatina del ideal mismo.
Mas ¿ p o r qué m edios históricos se verifica este  m ilagro?
P o r m edio de los apóstoles.
Llegam os, pues, al objeto que perseguim os, en esta com unicación, po r el cami­

no de las dos q u e  la p receden . En efecto, señalando como fin del alm a lavevdad, 
explicando lo q u e  ésta  es y  lo que po r verdad  entendem os, concretándonos 
después á las dos verdades, m oral y  re lig iosa, que su rjen  de  las enseñanzas de 
Cristo , pasam os á describ ir la  m anera cómo las alm as se preocupan de  su  vida y 
el alto descuido en  que tienen  sus in tereses m ás sagrados, los v itales elem entos 
de su sér, las condiciones m ás culm inantes de su existencia m oral é in telectual. 
Debíamos, pues, llegar ú la exposición de los m edios de devolver la  vida á las 

alm as m uertas.
El fm de la  vida del alm a es la  verdad . Las almas, no persiguiendo este  fin, 

dejan  de vivir. ¿Cómo, po r qué m edios restitu irlas  á los cam inos de la  libertad.
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es decir á la  v e rd a d , ya que, como dice Cristo, «só lo  la  verdad ha  de hacer 
lib res á  ios hom bres? »

Un m ovim iento de las alm as v ivas, un  esfuerzo de todas las voluntades, en la 
justic ia  inspiradas, u n a  acción poderosa de todos los espíritus rectos, debía devol­
v er al corazón su  vida, y á ia ijiteligencia su  saludable y regeneradora actividad. 
O tra vez la aspiración á  la verdad sería el reso rte  de la  actividad m oral é in te­
lectual. Y esta  acción, este  m ovim iento y  este  esfuerzo, se  m anifestarían en el 
ejercicio del santo m inisterio  del apostolado.

El apostolado es una institución de oi'igen divino, pues que se  funda en la 
naturaleza, q u e  ejerce u n a  influencia poderosa en la evolución social, pues que 
es uno de  los m edios m as activos del progreso; es la redención  p en n an en te , la 
obra de regeneración  con que las alm as vivas rescatan  de la  ignorancia y  del 
pecado á las alm as m uertas.

El apostolado se ejerce po r m edio de la  enseñanza. El m aestro  es un  apóstol.
Las alm as vivas, conociendo la m isión q u e  deben ejercer en  la  hum anidad, 

recogen en  su seno la lluvia de verdad  q u e  cae de lo alto, para  m ás ta rd e  dar á 
beber á las pobres alm as m uertas el agua que á la  vida y á la  salud ha de res­
titu irlas. No ocultan  la  idea div ina; dejan b rilla r con todo su  esplendor, en la 
palabra, lo que les lia  revelado Dios y la  N aturaleza; no se  resei"van los lieneficios 
que siem pre se repo rtan  con la  posesión de la  v e rd a d , an tes bien  Ja difunden, la 
propagan, porque creen  q u e  no hay  propiedad en las ideas, que nada hay  tan  
colectivo como el patrim onio in telectual form ado po r e l esfuerzo y el trabajo  de 
todas las generaciones y todos ios pueblos. T an  p ronto  sien ten  el choque de la 
idea en su pensam iento se aprestan  para  propagarla, pu es b ien  saben  que «la 
m iés es m ucha y que los segadores son  m uy  pocos,» y  guiados p o r su especial 
vocación que los constituye en apoderados de Dios sobre la  tie rra , recogen y 
siem bran, ap renden  y  enseñan, dejando á la idea q u e , á  m anera de cascada, 
salte de alto prom ontorio  y caiga de roca  en roca  hasta  llegai- al abism o, que lo 
es en la  sociedad el ignorante y el perverso . E stán  perauadidos de que las ver­
dades son géneros que, por razón de su especial naturaleza, no pueden  perm a­
nece r estancados. Y firm es en  esta  persuasión, dejan  q u e  la  esperanza de  pron ta  
redención  se  ab ra  camino en todos los corazones, que infunda nueva savia á 
todos los organism os, que vigorice y tem ple  todos los espíritus; secundando con 
su  palabra, con su autoridad y con su ejem plo, la poderosa acción de la  idea. 
E sta se  hace carne tan  p ronto  encuen tra  un  apóstol que la enseñe y  la propague, 
recibe en  la  lucha el bautism o de la nueva vida, se dilata ó se co n trae , y , como 
el sol, hace p en e tra r sus rayos po r el más pequeño agujero.

Las consideraciones preceden tes os inician ya en el concepto que tenem os 
del apostolado. Em pero no basta  iniciaros en  él; es m enester detallároslo, y esto 
es lo que vam os á hacer.
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De ningún m odo podem os aceptar el concepto estrecho y m ezquino q u e  del 
apostolado dan ciertas teologías. No consideram os como únicas representaciones 
vivientes del apostolado, los que enseñaron  una religión d e te m in a d a , sino que es­
tam os convencidos de la  m isión verdaderam ente  apostólica q u e  se ha  ejercido en 
otras religiones. V er en  unos apóstoles los delegados de Dios, y  en otros, q u e  como 
ellos se han  sacrificado, ios delegados del diablo (m ito el m ás absurdo q u e  los hu­
m anos inventaron) es h acer in ten -en ir en  esta  institución la  acción de dos princi­
pios diaraetralm ente opuestos; equivale á  den ig rar po r exclusivism o ó intolerancia 
la  m ism a institución q u e  se p re ten d e  am parar y defender. Es m ás: nosotros no 
decim os que el apostolado sea  u n a  institución peculiarm eiite  religiosa, sino que 
la  estim am os u n a  institución esencialm ente hum ana, y este  supuesto nos hace 
d ar u n a  latitud  m ucho m ayor á  la  palabra, ya que eu todos los órdenes de la vida 
del alm a, en  todas las esferas del conocim iento y del corazón, descubrim os las 
huellas, los sagi-ados vestigios de  m isiones apostólicas. En la ciencia, en la m oral, 
en el a rte , en la filosofía, se hacen visibles los poderosos esfuerzos cíe esta 
legión de Dios, que rep a rte  la palabra divina á  todas las a lm as, y  g raba  la vo­
lun tad  del Señor en  todas las inteligencias. De artistas y filósofos, de  m oralistas 
y  sabios, se com pone la  falange sagrada que tiene  la m isión de cu idar, m ientras 
ei género  hum ano anda po r el desierto  en  dem anda de la  tie rra  de prom isión, se 
guarden  y cum plan los p receptos de  Dios, y  de descubrir sus m andam ientos, y 
de  llevar por todos los confines del m undo el a rca  san ta  de la alianza, que con­
tien e  ias salvadoras tab las de  la ley. E l esp íritu  san to , es decir, el esp íritu  de 
verdad , que es el de Dios, desciende sobre la  legión sagrada y sopla en  su  cora­
zón y  en  su m en te , y  enciende en  cada individuo e l fuego del sacrificio. Inspira­
dos p o r la verdad  que h an  descubierto  ó h an  recog ido , exaltados hasta  el hero ís­
m o por el espíritu  de sacrificio q u e  Ies anim a, activos, llenos de  vida, con aquel 
valor q u e  da  la  confianza en la v irtud  y eficacia de  u n a  autoridad evidente, pasan 
del m undo de las alm as vivas, que es su m orada, al m undo de las alm as m uer­
tas q u e  ha  de se r  por b reve  tiem po  su  m an sió n , como se pasa de u n  m undo 
superio r á otro inferior. Su m ism o entusiasm o les  exalta hasta  la  profecía, á la 
cual se llega por la penetración y la previsión; su  abnegación les  da serenidad, y 
po r lo tan to , calma. Saben q u e  quizás los ingratos á ciuienes van  á rescatar, les 
sacrifiquen. No ignoran q u e  el S anhedrin  de las alm as m uertas crucifica á todos 
los que descubren  u n a  nueva verdad ó la  difunden. Pero  su vocación es irresis­
tib le. A rrojan lejos de  si la tim idez , y se acogen á  la  som bra del espíritu  que les 

•inspira.
¿Cómo confundir estos hom bres con aquello^ otros que, llam ándose apóstoles 

de la  verdad  m oral, v iven fuera  de  la  justic ia  y de la  c a n d a d , esclavos de la 
am bición, cautivos po r el odio, envidiosos, difam adores, h ipócritas, que con su 
palabra de  e rro r inundan  de  supersticiones las in teligencias de las pobres alm as
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cuya dirección se h an  arrogado? Ó no son apóstoles los verdaderos apóstoles, ó 
!o son. Si lo son, no pueden  ser apóstoles los q u e  llevan opuesta vida, y  los que 
persiguen  fines y  extrem os tan  contrarios. Pueden  llam arse tales, ¿pero acaso 
tend ré is  por m anso cordero al lobo que con sus pieles se disfrace? ¡ Que se llam an 
apóstoles ! D escendientes de Abraliam  se llam aban los que lapidaron á los p ro ­
fetas ; á Isaías y  á David veneraban  ios fariseos, y  crucificaron á C risto ; con el 
titu lo  de pueblo  de  Dios, se engalanaba el pueblo israelita  y adoró el becerro; 
en Jerusa lén  se  guardaba la  palabra y el m andam iento de Dios, y el A gnus Dei 
fué sacrificado en su  recinto . ¿Cómo pueden  titu larse  apóstoles de la verdad 
m oral los que avivan el ren co r en tre  hom bre y hom bre, predicando ¡a in to leran­
cia é im poniéndola como regla de conducta social? ¿Cómo pueden  calificarse de 
apóstoles de la  verdad  religiosa, ó de la científica, los sectarios del orgullo y la 
am bición, que sólo la  superstición enseñan  y  m antienen en el e rro r á las poljres 
alm as por m iras de personal lucro ? ¿ En v irtud  de qué derecho se engalanan con 
el dictado de apóstoles aquellos que enseñan  sólo para  dem ostrar que saben? 
E l apóstol com ienza por desprenderse, como si fueran  cosas nocivas, de 
vanidad, de am bición; sacrifica en aras de altos in tereses estos pequeños egoís­
m os que, á m anera de  carcom as, secan el co razón ; sacude en  la p u erta  de la 
casa que abandona, su s  ro p a s , sus zapatos, para  q u e  n i el m ás insignificante 
polvillo de la pasada vida quede adherido á ellas; deja de consultar su  bienes- 
tai-, se  hace sordo á  las insinuaciones de  la codicia, rechaza las tentaciones del 
am or propio, quem a lo que adoró, y adora lo que habia quem ado. N o es la gloría 
lo q u e  busca, es el cum plim iento de su deber; no  es su  propio in te rés  el que le 
m ueve, es el in terés a g en o ; no guía sus pasos el egoísm o, sino la abnegación.

N osotros concebim os el m inisterio  del apostolado como u n a  función esencial­
m en te  h u m a n a , como u n a  condición de vida so c ia l, no lim itada á  ta l ó cual 
época, á  ta l ó cual pueblo , á  tal ó cual religión; sino de todas las épocas, pueblos 
y religiones. Es u n a  institución dependiente de la  sociabilidad, ó para  m ejor decir, 
que arranca  de la naturaleza sociable del hom bre. H oy por hoy, el atraso  m oral 
de la hum anidad im pide que esta alta  función del sé r  hum ano se cum pla en 
toda  su universalidad; pero ni por un  m om ento dudam os que vendrá día en que 
el hom bre se  consagrará preferen tem ente  á tan  sagrado como augusto mi­

nisterio.
Y estim ando ya  com pletas las consideraciones generales que nos tocaba expo­

n e r acerca dcl aposto lado , pasem os á fijar los caracteres q u e , según  C risto , ha 
do revestir el apóstol, y  las cualidades de que h a  de  esta r adornado.

E m pecem os por el principio. Es decir: atendam os an te todo á la designación 
y elección de apóstoles hecha  por el m ism o Cristo. N otad bien  las diferencias 
que existen en tre  los re la tos evangélicos acerca de este  hecho. Mateo y Marcos 
no difieren en n inguna circunstancia esencial del re la to ; puede haber m ás con­
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cisión en  el segundo que eu  el prim ero , pueden  en  aq u é l om itirse ciertos detalles 
q u e  en  éste  tienen  cabida; pero , de  todas m aneras, la conform idad en tre  uno y 
otro relato es pa ten te . No sucede lo m ism o con Lucas y Juan . Lucas y Ju an  dan 
un carácter distinto al hecho , le  atribuyen  un  origen definido, concreto, y aun­
que acerca este  punto tengan  cierta  relación, difieren tanto en tre  si, como de  los 
otros dos sinópticos. Bien se  ve  q u e  la  creencia m uy com iin y m uy  arraigada de 
qu e  los evangelios son obras inspiradas, vienen á ponerla cuando m enos en te la  
de juicio estas pequeñas d i f e r e n c i a s  que, si b ien  no afectan al personaje princi­

pal, ni en su fisonomía n i en sus palabras, no dejan de in troducir c ierta  confusión 

en hechos de gran  im portancia.
Veamos, pues, prim ero lo que dicen Mateo y M arcos, después exam inarem os 

lo que refiere  Lúeas, y  po r ú ltim o el relato  de Juan.
Suponen los dos prim eros, q u e  eu  el m om ento de se r  llam ados po r Je.sús, 

Sim ón y  A ndrés y los hijos del Zebedeo, Santiago y Juan  se  ocupaban en  rem en­
d ar ó  aderezar las redes, abstraídos po r com pleto en su trabajo . Jesús v iene á 

d istraerles de sus ta re a s , deciéndoles sim plem ente ; « venid en pos de m i y os 
h a ré  pescadores de hom bres.» Y ellos, sin hacer n inguna observación, sin tom ar 
m edida alguna, como si obedecieran á un  im pulso sobrenatural, y , po r lo m ism o, 
irresistib le, abandonan sus redes, dejan  su barco, y  sin despedirse de  su padre  
que, según Marcos, quedaba tan  sólo con los jo rnaleros (co n  lo cual quizás 
q u iere  significarse q u e  ten ía  que esperar del trabajo  de los extraños y confiar 
ún icam ente  en cuidados m ercenarios), poniendo fin á su antigua vida, se lanzan 
en seguim iento de Jesús, que h a  prom etido hacerles pescadores de hom bres.

Es evidente que los.dos evangelistas á que nos referim os, quieren significar 
algo m ás q u e  io que ajiarece tra s  la In-evedad y  sencillez de su mismo relato. 
P o rque ¿cóm o com prender lo que refieren , si se atiende extrictam ente á  io que 
d icen? Las circunstancias que agrupan  los evangelistas con gran  in tención, con­

cu rren  á hacer resa lta r m ás la im portancia de  lo que se callan. En efecto: los 
pescadores están  en su barco aderezando sus redes, d ispuestos á lanzarse al de­
licioso m ar de G alilea, rodeados de todos los ú tiles de su  profesión con su 
padre; y  Jesús, en  esta situación, v iene á decirles: «venid en pos de m i,» lo cual 
q u iere  significar: «abandonad  vuestro  p ad re , vuestra  m adre , vuestras esposas, 
vuestros hijos si los te n e is ; sacrificadm e vuestros caros afectos, vuestros senti­
m ientos, sacrificadm e v u estra  tran q u ilid ad , vuestro b ienestar p resen te , abando­
nad la  antigua vida, q u e  si tien e  de  m alo tiene  tam bién de bueno, y so b re to d o  
q u e  aventaja á las dem ás en  lo de seros m uy  fam iliar, y  si esto hacéis, yo os 
prom eto lanzaros á  las aventuras de u n a  vida desconocida, á u n a  vida llena de 
zozobras y  de peligros, en q u e  cada m inuto oculta un  sobresalto y cada hora una 
am enaza.» Decidnos con la m ayor buena fe, puestas las m anos en  el corazón : si 
asi os hablara un desconocido, ni aunque fuera  amigo intim o, ni vuestro  mismo
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padre , ¿ le  seguiría is?  Y si le  seguíais, ¿no  le liaríais alguma observación, no 
tom aríais las m edidas m ás convenientes para  dejar á  vuestras m adres, á vues­
tra s  esposas, á vuestros h ijos á cubierto  de los a taques de la m iseria?  Si fuerais 
cuatro los que le oyerais, ¿opinaríais los cuatro de la m ism a m anera? ¿L e  segui­
ríais los cuatro  espon táneam ente? A ntes de tom ar una resolución tan  grave, 
pues que de sum a grai-edad es el dejar la  antigua vida para  en tra r en  o tra  nueva, 
siem pre se  sostiene u n a  lucha efecto de los encontrados pensam ientos que surjen  
en vuestra  m ente . ¿ Dónde están  las señales de esta  lucha en los re la tos do Mateo 
y Mai'cos?

Com prenderíam os que u n  espíritu  tan  im petuoso como el de P e d ro , el espí­
r itu  de los pensam ientos pron tos, do las resoluciones rápidas, de la  fe espon­
tánea , en  presencia de la figura de Jesús, tan  llena de atractivos, oyendo su p er­
suasiva v o z , i ’iendo su elocuente gesto y  sus m iradas tan  expresivas, sin refle­
x ionar, dejándose a rra stra r po r la  co rrien te  im petuosa de su s  im presiones de 
m om ento, le s igu iera  abandonando toda su an tigua  vida, todos sus antiguos 
afectos, para  en tregarse  por com pleto a la nueva v ida q u e  se le  había hecho 
en treveer y al nuevo afecto que habia nacido en su corazón.

¿P e ro  las alm as de  los dem ás pescadores que con él estaban, son de su 
m ism o tem p le?  ¿T ienen  su  m ism a espontaneidad? ¿N o serán  acaso m ás refle­
xivas, m ás p ruden tes en resolverse, m enos im petuosas en p ronunciarse?  ¿Aquel 
esp íritu  tan  sereno , tan  profundo, que escribió el cuarto  evangelio, podía de­
cid irse  pensando como los hom bres de su tem ple p en sa rían -en  igual caso, 
sin  reflexionar m aduram en te?  A ndrés y 'S an tiag o  ¿p ro ced erían  como Pedro ó 
como Juan?

Ya se ve, pues, por las expuestas observaciones, cuán clificil se hace c reer el 
relato  extricto de  los evangelistas. Ellos han  debido suponer algo m ás que lo que 
dicen, y  este algo no puede ser o tra  cosa que, ó bien  un  acuerdo en tre  Jesús y 
los pescadores, ó bien  un  acto milagroso, una revelación de Dios que brotó 
espontáneam ente de  sus corazones á  la voz de Cristo.

Exam inem os estas dos suposiciones.
No existe en  los ea'angelios dato alguno q u e  pueda ilusLraiJios acerca de la 

vida de Jesús, en  el periodo transcurrido  desde los doce á los tre in ta  años. 
Pasado en el re tiro  y  en  la so ledad , en  su patria  ó fuera  de e l la , preparándose 
p a ra  la lucha suprem a que iláa á sostener, oljseivando y m editando, hé  ahí lo 
único que nos autoriza á suponer una iiuluccióii, liastante aventurada po r cierto. 
Estas serian sin duda tom adas en  conjunto las ta reas á q u e  se dedicaría Jesús. 
Pero  cuando querem os p en e tra r en  los infinitos detalles de una v ida que h a  de 
esta r llena de  m ultitud  de episodios y variedad  de peripecias, nos vem os obliga­
dos á re tro ced er p rontam ente  po r no extraviarnos en el caos de las conjeturas. 
Asi, pues, no sabem os cuales eran  las relaciones que sostenía Jesús con los que le
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rodeaban, y , por tanto , no podem os averiguar si existía en tre  los hum ildes pes­
cadores y el hijo del carpintero  algún a c u e rd o , según el cual se  obligaran, 
aquellos, ú seguir á éste ; tan  pronto se p resen ta ra  y  les llam ara. Adem ás de nues­
tra  ignorancia acerca del particu lar, ignorancia q u e  no disipan n i los evangelios 
ni la trad ición , juzgando po r el esp íritu  general del re la to , debem os rechazar 
esta  suposición. Y, en efecto, en  los evangelios cam pea la espontaneidad; no hay 
relato  n i episodio que deje traslu c ir el m enor vestigio dé  acuerdos m eram ente 
h u m anos; los personajes que en ellos aparecen , obran  espontáneam ente, bien 
que en el fondo de todo se descubre la in tervención  providencial, la acción 
divina, q u e  todo lo p repara  y dirige hacia el b ien  de los hom bres. Y el hecho de 
que en general no se nota jam ás en  ios evangelios falta de espontaneidad, nos 
hace rechazar la conjetura que presupone esta  fa lta , pues no podem os c reer que 
allí donde m ás espontaneidad se  m anifiesta, es donde delie dudarse y hasta 

negarse  esta cualidad.
A bandonam os pues esta suposición; prim ero , po r la ignorancia en q u e  nos 

encontram os acerca de la vida q u e  llevó Jesús de los doce á los tre in ta  años, y 
segundo porque la aserción que contiene ta l conjetura, desm iente y contradice la 
espontaneidad que siem pre se  m anifiesta en los evangelios.

En la segunda suposición, se  adm ite como u n  hecho  incontestable po r todos 
los evangelistas atestiguado, en  n inguna ocasión desm entido, s iem pre vivo en 
el fondo de todos los episodios y m anifiesto siem pre en los actos de todos los p er­
sonajes, el hecho de  la espontaneidad, concretándose ta n  sólo á  explicarlo.

Y, en  efecto, todas las c ircunstancias concurren  en el p resen te  caso para dar 
fe del hecho. Los apóstoles ven á Cristo en  el m om ento en que estaban preparan­
do los ú tiles de su  profesión á fin de  usarlos cuando conviniera. Cristo les llam a, 
y á su  voz y á su gesto y á su m irada, como si fuera u n a  consigna, los hum ildes 
pescadores de Galilea, sin m anifestar debilidad, sin vacilar, como si hubieran  
arrojado lejos de si la indecisión que es la  com pañera de todas las resoluciones 
im portantes, abandonan con su s  redes su profesión y  con sus afectos su antigua 
vida y  siguen á  Jesús con la m ayor espontaneidad y con el m ayor ardim iento. 
Da m ás fuerza aú n  al hecho de la espontaneidad, la descripción que hacen los 
tre s  sinópticos, no contradicha por San Juan , de la m anera cómo Mateo en tra  
en  el apostolado. Basta que Cristo llam e al publicano Levi para  que abandone éste 
el banco de los públicos tribu tos, y  sin  cu idarse de la responsabilidad que podía 
caberle y  del castigo en que quizás iba  ó incuiT Írpor su deserción, se  lance con la 
m ayor espontaneidad y  con la m ayor in trepidez en  seguim iento del b u en  M aestro.

Asegurados, pues, del hecho de  la espontaneidad, expHquémoslo.
Varias son las circunstancias que pueden  hacernos p en e tra r en su  causa y 

significado, y  de ellas expondrem os tan  sólo las m ás esenciales. E n tre  estas la 
p rim era  es la influencia que el Cristo debía e jercer sobre todos los que le ro-
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dcaban. Im aginaos á Jesús, esp iritu  el m ás superior de  e n tre  los que a la tie rra  
han  descendido, con un  poder del q u e  apenas teneis idea, dotado de una fe incon­
trastab le  exenta de dudas, de u n a  v irtu d  que se califica de  sobrehum ana por­
que en  la hum anidad no existe otro ejem plar tan com pleto, y suponed la expre­
sión que todas estas cualidades m orales, unidas á  !a potencia de su  pensam iento 
y  de su vo lu n tad , darían  á sus palabras, y los tonos que contendría su voz 
elocuente hasta  lo sumo y la atracción que en los espiritus preparados ejercerla 
su  personalidad. Im aginaos que vosotros os hallais en contacto con él, que le 
escucháis con recogim iento, que an te vosotros y para  vosotros em pieza á pred i­
car el serm ón de la m ontaña, que ois de  sus labios las bienaventuranzas ó tjue 
sen tís v ib rar en los acentos de su voz la ju s ta  indignación de que rebosa su espi­
r itu  cuando lanza contra e l fariseísm o los apostrofes m ás elocuentes que se 
h an  oído en !a hum anidad.

Im aginaos q u e  asistís, como testigos, ú la en trev ista  de  Cristo con Nicodemus, 
ó á su adm irable conversación con la  Saraaritana; im aginaos que le seguís en las 
diversos etapas de  su viaje, que á cada m om ento recogéis de sus labios las subli­
m es parábolas del hijo pródigo, del buen  sam aritano, de la casa edificada sobre 
arena; im aginaos que le  rodeáis en el m om ento en que dice al pai'alitioo; «tom a 
tu  lecho y ve te  á tu  casa», ó cuando devuelve al ciego el precioso don de la vista 
ó cuando desp ierta  á la  h ija  de  Jairo; im aginaos que, sentados en  la  playa, veis 
cerca do vosotros, m ecida po r las olas, a rru llada p o rsu a v e  v iento, una hum ilde 
ba rca  de pescador, y en  ella, colocada en el lugar m ás elevado, desde donde 
puede v er y  se r  vista la figura h e rm o sa 'd e  Cristo, transfigurada por la inspira­
ción, po r la fe y  por el am or inm enso que de  su corazón desborda.

¿Qué im presión os p roduce esta  herm osa y  viviente representación de la hu­
m anidad ideal, que es la  hum anidad fu tura? ¿No sen tís su  contacto con la v irtud 
red en to ra  q u e  de sus palabras y  de  su s actos Ijrota como límpido m anantial ? 
P ero  no, no  teneis necesidad de im aginaros todo esto para com prender y  explica­
ro s  la  influencia espontánea que la personalidad de Cristo ejerció sobre  todos los 
que le rodeaban. Os basta  identificaros con el relato  evangélico. En el m om ento 
en  que Cristo en tra  en acción, los cielos se abren y el pensam iento de Dios des­
ciende de  lo alto en  form a de palom a y se  jione sobre la cabeza noble y herm o­
sa de Jesús. Y m ien tras tan to  se  oye u n a  voz que, en m edio del m ayor silencio, 
como si para  escucharla todos los elem entos callaran de com ún acuerdo, dice, 
« e s te  es m i hijo  am ado, en  el cual tengo contentam iento». Y resu en a  en  los cie­
los la voz de  los esp iritus buenos, que cantan: «gloria á Dios en las a ltu ras y  paz 
en  la  tie rra  á ios hom bres de  buena voluntad.» Investido con la autoridad de Me­
sías, lleno de fe en su m isión redentora, sin tiéndose poderoso para  el b ien , fuer­
te  para  el sacrificio, em pieza su predicación. Y á los prim eros pasos que da sobre 
aquella bendita tie rra  de Judea , cuna de la  religión, encuen tra  en  las orillas del
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delicioso m ar de  Galilea á lo s  luim ildes pescadores. Estos, á p resencia  de u n a  fi­
gura tan  noble, tan  lierm osa, de m iradas tan  dulces, se im presionaron como vos­
otros m ism os os im presionaríais, porqne m ientras Jesús vivió no hubo nadie que 
en  su p resencia  no se  tu rb a ra  ó im presionara. H abla Jesús, les llam a, y en aquel 
llam am iento descubren  al Mesías, y en  aquel Mesías ven  la  flo r y  el fruto de la 

historia del pueblo de Israel.
E ntrem os e n  detalles. Cristo ejerce u n a  influencia evidente sobre todos los 

qu e  le rodean. Hoy m ism o, en  que su palabra ha  perdido la  com pañía de  su  voz, . 
de su herm osa figura, de su  p en e tran te  m irada, de su elocuente y expresiva 
acción, influye en  todos los esp íritus, y en  m ás ó en  m enos es causa de todos los 

actos heroicos que en la hum anidad se realizan.
Si su palabra, ó m ejo r su  idea, tien e  este  poder, goza de  esta  influencia y de 

esta  autoridad, ¿q u é  efecto debia producir cuando e ra  expresada p o r la voz, y 
acom pañada por la anim ación de la fisonomía de Jesús, siem pre transfigurada ba­
jo la  acción de  su fe y de  su  am or, cuando se fundían estos adm irables discursos 
con  los sentim ientos que desbordaban de su corazón, consagrado eternam ente  al 
am or de los hom bres! U na palabra  solam ente, acom pañada de todas estas cir­
cunstancias, debia ser p a ra  espíritus tan  b ien  preparados como Juan  y Pedro, 
Santiago, A ndrés y  M ateo, verdadera revelación. La p resencia  de Jesús solam en­
te , dotado de  todo lo que cau tiva y  a trae , obró en su  corazón como fuerza atrac­
tiva. Los pescadores esperaban; y el q u e  espera, cree tan  pronto , como un  hecho 
cualquiera v iene á  desp erta r su fe. Este hecho, para  los fu turos apóstoles, fué la 

p resencia  y el llam am iento q u e  Ies dirigió Cristo.
A dem ás de la  influencia de  Jesús, h ija  de su s  superio res facultades y  cualida­

des y  de .su potencia in telectual y m oral, existe o tra  circunstancia esencial que 
contribuye á explicar el hecho de la  espontaneidad. E sta circunstancia es la dis­
posición especial en  q u e  se encontraban  po r v irtu d  de ias prom esas q u e  Dios m is­
m o, po r m ediación de los profetas, hab ía  hecho á sus padres. Los hum ildes pesca­
dores esperaban al que debia queb ran tar el pecado , es decir, esperaban al 
iniciador de  la palingenesia social que, en lenguaje m ístico, se  denom ina reino 
de  Dios. Y esperaban porque oían en  el fondo de  su corazón u n a  voz que Ies de­
cía: «no pasará esta generación sin q u e  veáis al ungirlo del Señor y oigáis con 
vuestros propios oídos su palabra  de  paz y seáis llam ados á la justic ia  y al am or 
po r su  sacrificio». Y esta voz la  escuchaban con recogim iento, p o rque  e ra  como 
el eco de sus propias esperanzas. Elia fué ia  que, cuando Cristo se  presen tó , les 
dijo; «hé aqui él que esperabais: el es. Seguidle, pu es que alcanzareis de Dios m i­
sericordia. ¿No veis cuánto am or y dulzura b rilla  en  sus m iradas cuando os dice: 
venid, v e n id a  m i, seguidm e, q u e  m ás alto m inisterio  Dios os h a  reservado; venid, 
q u e  e! Padre os destina á se r  los que llevéis por el m undo el arca san ta  de su 
palabra, las tablas de sus m andam ientos, y la  p ru eb a  ra ra  del cum plim iento de
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sus promesas?» P o r esto los apóstoles, espontáneam ente; sin A'acilar, sin su je tar ia 
resolución al juicio contradictorio de la duda, que en  p resencia  de Cristo no osa­
b a  asom arse en el pensam iento, lo dejan  todo, profesión, afecto, vida antigua, y 
se lanzan en  seguim iento dei b u en  pastor, q u e  anda por el m undo recogiendo las 
ovejas descarriadas.

O tra te rcera  circunstancia concurre  p a ra  explicar el hecho de la espontaneidad, 
y  es la intuición. E sta in tuición, de la  cual vosotros tan tas p ruebas teneis, rep re ­
sen ta  u n  prim er papel en  la  acción evangélica. En efecto, en ninguna ocasión se 
raan iñesta  tan  v igorosam ente el fenómeno de las relaciones constantes en tre  es­
p íritus y  almas. Puede decirse que Jesús y  los apóstoles e ran  el centro  de una 
vasta  circunferencia form ada por m u ltitud  de  espíritus que enviaban sus corrien­
tes, es decir, sus radios, de la circunferencia al cen tro . Y estas co rrien tes fueron 
las que, encontrando en  los hum ildes pescadores m edios b ien  d ispuestos y. p repa­
rados por la  esperanza. Ies rei'e laron , cuando Jesús ante sus ojos asom brados se 
presen tó , que aquel ei-a el Mesías prom etido y  con ta n ta  insistencia esperado 

p o r los hom bres.
De m anera que, para reasum ir, la espontaneidad de la obediencia de los pes­

cadores fué producida por tre s  poderosas fuerzas: p rim era  po r la  influencia que 
Cristo ejercía sobre todos los q u e  le rodeaban, influencia que se raan iñesta  como 
atracción en  todos los esp íritus preparados y  sostenidos por la esperanza; segun­
d a  po r la  buena disposición en  que .se encontraban  los fu turos apóstoles, la  cual 
e ra  debida, al p ar que á  sus cualidades m orales, á  su  fe y á  su  esperanza; y te rce ­
ra  po r la intuición q u e  producía  á cada m em ento , en todos los corazones, sus na­
tu ra les frutos, es decir, v iva fe y am or inagotable, abriendo las p u ertas  del alma 
á todos los sentim ientos y  á todos los m andatos de Dios.

Como resultado de la acción sim ultánea de estas tres fuerzas, aparece la es­
pontaneidad de  resolución que los evangelistas M ateo, Marcos y aun  el mismo 
Lucas, en  el caso concreto de Le»ú el publicano, atribuyen  ú los que si m ientras 
vivía Cristo aprendían  y por tan to  e ran  sus discipulos, cuando m uriese estaban 

destinados á enseñar y por tan to  á ser apóstoles.
(  C o n t in u a r á .)

ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS
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CAPÍTULO II

D el su e ñ o  m o ra lm e n te  c o n s id e r a d o .— C a u sa s  m o ra le s  q u e  d e te rm in a n  la  p ro d u c c ió n  ó 
c e sa c ió n  d c l e s ta d o  o rg á n ic o  q u e  e l  su e ñ o  c re a . — C a ra c te re s  q u e  p r e s e n ta  e l  su e ñ o  
e n  su  a sp e c to  m o ra l ó  fe n ó m e n o s  con  q u e  se  a n u n c ia  e n  lo  m o ra l su  a p a r ic ió n . C on­
c lu s io n e s  q u e  p u e d e n  in fe r ir s e  d c l  e s tu d io  d e  c a d a  u n o  d e  e s to s  fe n ó m e n o s .

E n el capitulo an terio r nos hem os detenido á observar el sueño, prim ero en 
contraposición de la vigilia, como condición indispensable de e lla ; después en  si
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m ism o, como fenómeno peculiar y característico de la v ida orgánica hum ana, 
y por fin en su aspecto físico tan  sólo, señalando ya  la dificultad que éste  como 
otros m uchos fenóm enos p resen ta  á la  investigación, por su  carác ter com plejo y 
po r su naturaleza m ixta, que á la vez m anifiesta los dos aspectos de la  vida hum a­

na  : el aspecto físico y  el aspecto m oral.
Pasem os ahora á exam inar, con m as detención q u e  hasta  aqui, el sueño en  su 

aspecto m oral. Y puesto  que hem os dado u n a  idea de lo que era  el sueño, física­
m ente  considerado , dém osla tam bién de lo que es cuando se le considera m oral­
m ente. En el estado de  sueño, tienen  ocasión de m anifestarse los dos aspectos de 
la vida hum ana. La q u e  llam am os vida física, se  presen ta  en el sueño con graves 
m odificaciones; en p rim er lugar, como hem os hecho n o ta r ya, los sistem as de­
jan  de  funcionar a rm ón icam en te ; en segundo lugar, cesa en  p a rte  la actividad de 
los órganos sensoriales; en  te rc e r  lugar, el sistem a m uscular no funciona con la 
energía con que aparece du ran te  la  vigilia. De m anera, que si á esto se añade 
la relajación de-la circulación cerebral, se  convendrá en  que la v ida física sufre  en 
ei sueño profundas m odificaciones..

La vida m oral ¿ofrece m odificaciones parecidas? ¿ 0  para  hab lar con m ás clari­
dad, la m anifestación de la  vida psíquica en  los sueños, revela  alguna modifica­

ción, alguna alteración en  su esencia?
P ara  resolver satisfactoriam ente esta  cuestión , ó, m ejor, para  responder como 

se debe á esta p regunta , nos vem os obligados á exponer las causas q u e  en lo m o­
ra l producen  ó hacen cesar el sueño , así como los fenóm enos especiales con que 
se p resen ta  ia vida psíquica en ta i estado, cuyos fenóm enos sirven p a ra  caracte- 
rizaria, es decir, para  darle  su verdadera  fisonom ía. Con esta exposición conse­
guirem os dar u n a  idea del aspecto m ora! del sueño , ó sea de la m anifestación de 

la  vida m oral en  el estado de sueño.
Conviene, an tes de en tra r en  la  aludida exposición, h acer no tar u n a  particu la­

ridad, y  es que los estim ulantes cerebrales m ás tenaces no son los roei'am ente 
físicos, es decir, los q u e  v ienen  de fuera, sino ios q u e  v ienen  de dentro , á los que 
llam am os m orales. P o r la noche, cuando la  so ledad os rodea y las tin ieblas so 
hacen palpables á vuestro  alrededor, y  os habla el silencio, con sus m il rum ores, 
del viisterioso invisible, ¿q u é  es lo que os m antiene despiertos? ¿Q ué es lo que 
ahuyenta  e l sueño y priva á vuestros ojos q u e  se velen , y á vuestros oidos q u e  
se cierren? Si teneis  conciencia, y  no os habéis despojado de la noción de  io 
justo  y de lo injusto, si conserváis en tero  el sentim iento del deber, y  recordáis 
haber faltado á  sus severas p rescripciones, el rem ordim iento  velará  á la  cabece­
ra  de vuestro  lecho, y ahuyen tará  el sueño cuando se  acerque á ce rra r con su 
m ágica varita  vuestros párpados. Si teneis  corazón, y habéis sufrido en vuestros 
afectos un  golpe m orta l, los inconsolables dolores que este  produzca, serán  
vuestros com pañeros de vela. Los proyectos-que forja el odio, la  vergüenza que
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causa u n a  m ala acción, el pesar que su rge ele una am bición no satisfecha, son 
o tros tan tos estim ulantes de  la circulación cerebral, y, po r tan to , obstáculos insu­
perab les para  el sueño. El crim inal, aunque tenga el corazón duro  como piedra, 
ó el alm a negra como sepulcro, ¿dorm irá todos los m om entos que qu iera  ó nece­
site? ¿No vend rán  á tu rb arle  en  el m om ento en que al sueño se  en tregue, la 
im agen de sus crím enes, ei recuerdo  de sus m alvados actos y  el sentim iento  de 
su  propia perversión? La m adre  q u e  acaba de  p e rd e r al hijo idolatrado, ¿se  ren ­
d irá  al sueño fácilm ente? El orgulloso que se ha  visto hum illado y sien te, por 
efecto ele u n a  exaltación de  su fantasía, todavía fresca la afrenta recib ida ¿no 
perm anecerá, du ran te  m uchas noches, abism ado en  la  m em oria del u ltraje, ya que 
ta l p a ra  él es la hum illación? Asi pues, el rem ord im iento , el odio, la  am bición, el 
m iedo, os tu rlían  du ran te  las larga.? noches, activan el trabajo  cereln-al, y m an­
tienen  lejos de vosotros al sueño reparador, del c u a lta n to  necesitáis. Y porque

teneis u n a  verdadera necesidad  de  dorm ir, y porque sen tís en toda su  fuerza esta 
necesidad, pediréis tregua, aunque m uchas veces en  vano, á los rem ordim ien­
tos q u e  h an  hecho p resa  en  vuestro  esp íritu , al m iedo q u e  tu rb a  vuestra  m ente, 
á  la  vergüenza que os hace ruborizar á solas, cuando nadie lo ve, pues q u e  soi.s 
dem asiado arrogantes para  confesar, de alguna m anera, vuestras debilidades y 
v uestras fa lta s ; os dirigiréis á  Dios con aquellas palabras de Cristo; «S eñor, 
apartad  de  m i estecáliz»; pero el cáliz no se m overá de  vuestros labios, n i dejará 
de  v e rte r  en vuestro  corazón las m ortales inqu ietudes, m ezcladas con los am ar­
gos pesares y con los sentim ientos tris tes . Cuando la m em oria im placable os 
recuerda  con la  m ayor lucidez y  con los m ás pequeños detalles, u n  acto vergon­
zoso, una falta, u n  pecado, un  crim en, desearíais sup rim ir esta  facultad que sin 
p iedad  y sin ren co r reproduce indiferentem ente lo bueno  y lo m alo que duran te  
la  vida habéis ejecutado. ¿Q ué le  im porta á ella q u e  el recuerdo  que suscita, 

m antenga vuestros párpados abiertos? Insensib le  a  los efectos que en sus opera­
ciones produce, se ocupa tan  sólo en su tarea . Capacidad m ás que {acuitad, su 
trabajo  es m ás pasivo q u e  activo, m ás de recepción que de acción. Si por efecto 
de 'la  acción de fuerzas pu ram ente  m orales ó psíquicas, perm anecéis despiertos, 
en cambio tam bién la acción de fuerzas m orales ó psíquicas facilitan la  p roduc­
ción de u n  sueño tranquilo  y  reparador. Así es que, donde está la causa de  vues­
tro  m alestar, está tam bién la  de  vuestro  b ienestar. Dad á la  m em oria actos b u e­
nos q u e  recordar, dejad que el pensam iento sólo ideas piadosas, m orales y 
ju stas produzca, cuidad de  no ten e r en el corazón miis que sentim ientos de  am or 
para  con el prójim o; cum plid , ejecu tad  estric tam ente  las prescripciones del de­
b e r, y  vuestro  sueño se rá  tan  tranquilo  como vuestra  vida y reparareis  con él 

vuestras fuerzas cuando las sintáis agotadas con el trabajo.
De estos hechos se deduce que la acción de  lo m oral sobre lo físico es po r lo 

m enos tan  enérgica, como la  de lo físico m ism o. Lo cual nos conduce á asegurar

— 3CH —
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que, en todos los fendrnorios de la v ida hum ana, la  im portancia q u e  tiene  el ele­

m ento  m oral es innegable.
{Coiitimiard.j
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DE U S  VISITAS ENTRE ESPIRITUS DURANTE EL SUEÑO
SEGÚN LOS POETAS ÁRABES.
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Sabido es que los sueños, no sólo han  sido objeto de una investigación seria, 
po r p arte  de los q u e  se  h an  ocupado de  psicología, sino que tam bién los vemos 
figurar como elem ento histórico, en los principales acontecim ientos de la  Edad 
antigua. No es. pues, de  e strañ a r que, siendo re a le lh e c h o , com probadas av eces  
sus predicciones, aunque hasta  hacepoco  inexplicables sus causas ( l) ,la li te ra tu ra  
no despreciara ei elem ento  poético que extrañan, cuando la Religión, la Ciencia, 
la H istoria y  hasta  la M edicina, los consideran como uno de los estados del alma, 

dando u n a  im portancia capital á su s  m anifestaciones.
De ellos nos h a b ía la  Biblia, en  las conocidas in terp retaciones de José y  de 

D aniél; de ellos Jenofonte en  la  Cyropea; de ellos líe rodo to , Tito Livio y Quinto 
Curcio; siendo su s  descripciones bellisim os fragm entos de los poem as de Hom ero, 
de  Virgilio y  de Lucano. D e ellos hab lan  tam bién los poetas persas, y el adm ira­
b le  poem a indio de  K am rup y Kala, no se basa en o tra  cosa que en las citas, en 
espíritu , de los dos am antes p o r m edio del sueño , dando lugar á aquella serie  de 

in teresan tes aventuras.
«Los sueños, dice Ibu  K aldun, son uno de los m edios por los cuales se obtie­

nen percepciones del m undo invisible: el esp íritu  cardiaco  se  re tira  de todos los 
m iem bros y  se recoge en el corazón, d fm de rep a ra r  sus fuerzas. Es el vehículo 
del esp íritu  ó alm a. Si el espíritu  in teligente pud iera  aparta r el velo de los senti­
dos, y  desprenderse  de  éi, volvería á tom ar entonces su verdadera naturaleza. Si 
las im ágenes de  los sueños proceden  del esp íritu  in teligente, son sueños verda­
deros; pero  si proceden  de form as q u e  la im aginación hab ia  transm itido  á la  m e­
m oria  en  estado de vigilancia, son sueños confusos. La señal de  los sueños verda­
deros, está  en  la  rapidez con que se despierta, y  la persistencia  y  duración de la 

im presión.
» El Profeta, dice, que los sueños son una de  las v ías, po r las q u e  el hom bre 

llega á las percepciones del m undo invisible. C onstituyen casi la m itad del Profe- 
tism o. De todos los avisos del cíelo, no quedan  m ás que los buenos sueños. El 
hom bre sano, los ve ó b ien  se m uestran  á él.»

N unca los sueños confusos ó incoherentes, podrán  se r  objeto de la in terpreta-

( I ) V éase  Estudios sobre el alma, d e  D. A rn a ld o  M ateos.
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ción ni de la poesia. Y únicam ente á los verdaderos, -ee refieren  los poetas ára­
bes, cuando describen las en trev istas de espiritus, los p laceres del alm a, en  el 
sueño natu ra l, no provocado po r bebidas excitantes, n i po r aspiración de vapores 

ó em briagadores perfum es.
Tal es, po r ejem plo, la  en trev ista  de que nos habla Ibn-D oreid, en  la  siguien­

te  p o es ia :
« Oh! b ien  haya la  soi’p renden te  im agen que v iene á  visitarm e, y  que m is sue­

ños con su cortejo p resen tan  á m is ojos! E lla atraviesa los desiertos, desprecian­
do ios peligros que, tra e  consigo una noche oscura. P ide , alm a, m ía, á esta  vi­
sión (si es q u e  responderte  p u ed e ), á dónde piensa ir  esta  noche, ó m ejor 
p reg ú n ta le , qu ién  la h a  conducido hasta  aqui. —  Es tu  querida, m e ha  dicho !a 
visión, ia que ha  venido á encontrarm e, d ic iéndom e: Yo te  conjuro, dím e cómo 
se encuen tra  él ? Dimelo, sin  añadir n i q u ita r nada.— Y la visión respondió: Yo le 
he  visto á punto  de m orir de sed, quem ado como e.staba por el arrlor de  su  pa­
sión.— Y ie  dije entonces (hab la  la v isión): N obebas en ia fuente, cuyos m anan­
tiales jam ás se  buscaron  (1). Á esto respondióle m i querida: T ú, has dicho la  v er­
dad; la  sinceridad en am or es un  hábito en  él.— ¡Cuánto estas palabras refrescaron 
m i corazón !—T u im agen ha  venido á m i, y m is ojos ocultaron á m is guardas 

algunos m om entos de  u n  sueño lleno de  inquietud . Apenas m is labios acabaron 
de besar el objeto encan tador que se habia en tregado  á mí; apenas m is m anos 
hub ieron  apretado aquel talle  q u e  á ellas se confiara... Yo creí que esos guardias 
se habían  apercibido de  mi dicha, y que cada uno dijo para  si: No hub iera  dormido 
él, sí ia im agen de su querida no le  hub ie ra  venido á v isitar, du ran te  el sueño.

» Después, cuando ninguno se com padecía de mi m iseria, el espectro , (á quien 
yo rae parecía  m ucho po r lo flaco), tuvo piedad de  m i estado, y condujo á mi 
esp iritu  en  secreto-al través de  las tinieblas, hasta el lugar en  que se hallaba el 
objeto de  m i am or, y la inspiré u n  sueño , en  el cual le aparecí. Asi pasam os la 
noche, sin  que nadie nos v iera, y en tan to  que ella estaba en tregada al sueño, yo 

m e deslicé por bajo sus párpados »
De o tras apariciones nos habla Schak, en  su  Poesía y  A rle  de los árabes en 

E spaña y  en S icilia , que vertió  en  verso el reputado  académ ico ü .  Ju an  Valera.
Tales son los fragm entos que entresacarnos de  la citada obra :

POESÍA DE IBN SCHARAF.
«M ientras que durm iendo estaba 

rendido ya de fatiga,

se m e apareció fantástica
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( i )  Nó b e b a s  tu s  lá g r im a s .
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Ja im agen de m i querida, 
y á calm ar vino m i anhelo 
su aparición peregi'ina.
¡Cuán herm osa con sus anchas 
caderas m e p a re c ía !
¡ Cuán esbelta  su figura 
en el aire sostenida!
Cuando echó a trás los cabellos 
que la fren te  le cubrían, 
vi que ahuyentaba la  noche 
el alba con su  sonrisa.»

POESÍA DE IBN CHAFADACHE.
c< E nvuelta en  el denso velo 

de la tenebrosa noche, 
vino en sueños á buscarm e 
la  gacela de los bosques.
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Besé su s  negros cabellos; 
que po r la espalda descoje, 
y el vino arom oso y puro 
de nuestros dulces am ores. 
Como en  lim pio, intacto cáliz 
bebi en sus labios, entonces 
la som bra rápida, huyendo, 
en  el O ccidente hundióse.»

Otra poesía debida al principe heredero iBDU LRAM ÁN.
«N i esa tu  herm osa  form a querida 

m andas en  sueños á tu  am ador.»

Dozy, al hablar de Abu-Abdallah (d e  G uadix), uno de los poetas de la corte 

de Almotacim, cita  la siguiente com paración :
« Sabed, oh am igos m íos, q u e  m e alabais por m i resignación, porque en  lugar 

de velar busco el sueño, q u e  no m erezco vuestros elogios, pu es cuando duerm o 

estoy cierto de que tú  ¡oh m i amada! m e apareces en  sueños.»
Y al hab lar de  Abu l ’Fadhl, (n a tu ra l de B erja), dice el mismo au to r que recitó 

a  A lm otacim , re y  de A lm ería, esta  p o e s ía :
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«Entonces, du ran te  m i sueño, m ientras que el viento de ia m añana hacia d er­
ram ar lágrim as al rocío, y  q u e  las flores de los ja rd ines parecían  llo rar ( ¡ cuántas 
veces la hab ia  llorado yo con lágrim as en los o jo s ! ),v ino  á  v isitarm e después de 
hab er dejado esta  m ansión, á la  que yo, ¡o h  desgracia! no puedo ir  duran te  la 
noche. ¡Q ué herm osa e ra  m i querida, de anchos m uslos y  de estrecha  cin­
tu ra!» ...

Ilm  K aldún, tra tando  del poeta A bu-Abd’Allah Ibn-el-K atib, cita de él lo si­
gu ien te  :

« Mis entrevistas contigo, no tienen  lu g a r m ás que du ran te  el sueño.»
Y hace m ención adem ás de una oda de  Ibn-es-Sabuni, sobre el m ismo tem a, 

como tam bién  de la  siguiente com posición de o tro  poeta árabe:
« Aquella, á quien amo, ju róm e po r el Criador, que cada noche enviaría su 

im agen a v isitarm e du ran te  m i sueño. ¡Oh, fuego del deseo, que yoalim ento  por 
ella, a rde  v ivam ente du ran te  la  noche I Tu luz servirá ta l vez para  guiarla.»

En la H istoria de A ntar, la  verdadera y robusta  epopeya de !a raza árabe, se 
halla  tam bién este  pasaje, cuando, rodeado de  esclavas griegas el héroe , le  dice 
el Rey, porque no hace caso de ellas :

« P o rque m i corazón y m i pensam iento están  en otro país distinto de  este, y  vos 
sabéis bien  que la patria  ocupa un  lugar predilecto  en  los corazones; y  sobre todo 
aquella  en q u e  el hom bre tiene  una amiga. Separado de ella, aguarda á que su 
esp íritu  venga á visitarle du ran te  elsueño; á q u e  la b risa  de su país sople hasta  él.»

Á este esp íritu  ó espectro se le llam a azr' iir  en el lenguaje del Áfi-ica sep­
tentrional.

Son alusivas tam bién á estas visiones los versos q u e  traduce  el Sr. V alera de 
la  citada obra  de Schak ;

«Afán
m e infunden al v erte  en sueños 
las rosas de tu s  mejillas, 
y  las pom as de tu  pecho.
Tam bién acercarm e á  ellas 
ansio cuando despierto , 
m as en tre  los dos se pone 
de  los espacios e! velo. »

— 305 —

De otro poeta cuyo nom bre no recuerdo  es tam bién la siguiente compo­
sición :

« Yo decia á m i a m a d a : Ya que cuando estás d isp ierta  eres avara conmigo de 
placeres, ¿ po r qué no los prodigas cuando duerm es á u n  desgraciado, cuyo am or 
ha  pertu rbado  su esp íritu?  Y ella m e respondió:—Entonces ¿por q u é  no duerm es
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tú  y  no vienes á verm e?  Tú quisieras que yo viniera á ti. cuando tú  eres quien 

debieras deslizarte bajo m is párpados du ran te  m i su e ñ o !»
Las visitas ó entrevistas en  sueños no  e ran  siem pre casuales. P arece  que los 

am antes se  daban cita en  ellos, como se  ve  en los siguientes v e rso s :

B Si en los jard ines q u e  habita 
m e im piden v e r  á m í dueño, 
eu  los jard ines del sueño 
nos darem os u n a  cita.

Aqui hem os de observar que el S r. V alera, fijándose sólo en la traducción  de 
Schak, ha  llam ado Jardines del sueño á la  palabra  árabe Wad>j-l-Kera que, según 
Mr. G.' de Slane, significa Valle de Kera, lugar de la  A rabia, y  Valle del sueno; de 
m anera  que el poeta  ha  em pleado ya adrede la  palabra en el sentido rea l y  en  el 

figurado.
Sucedía á  veces que el am ante, viendo en  sueños á su querida, quedaba 

im presionado de ta l m anera, q u e  se  d ispertaba sobresaltado. E ste estado del 
ánim o es el q u e  nos m anifiesta el califa Al-Motadid con las siguientes palabras: 

«Dispertado p o r esta  noctu rna  aparición, v i que m i tienda  estaba solitaria, y 

q u e  m i querida se  hallaba lejos de m i. ¡ R ecuperad  el sueño , ojos m ío s ! Tal vez

volverá á v isitarm e esta  noche la  aparición.»
Otro poeta hace alusión á  la m ism a idea, pero  no de u n a  m anera  ta n  p re c isa .
« H ay u n a  gacela joven , que yo he  sabido en tre  m uchas aprisionar, k  e lla  sola 

p erten ece  m i a lm a : ella es la  que m e h a  robado el corazón. V cuando consiente 
el sueño á  sus ojos es con u n  secreto fin ; yo  lo conozco, y  esta es la  causa que

m e im pide en tregarm e al reposo.»
U na com paración parecida desarro lla  el poeta anteislám ico T ara fa  en  la  si­

gu ien te  com posición :
«Descansaba n u estra  gen te  en  la llanu ra  arenosa de Josor, cuando u n  espec­

tro , revoloteando a l rededor de nosotros, no m e dejó conciliar el sueño . Bajo la 
form a de u n a  tie rn a  gacela hab ia  atravesado el desierto  p a ra  llegar a  nuestro  
campo an tes q u e  te rm in ara  la  noche. E sta  visión vino á  encontrarm e cuando m is 
am igos dorm ían todavía, m ientras velaba cerca de m i u n a  guard ia  de bravos de 
las tr ib u s de Bord y de  N am ir. E ra  la  im agen de mi querida, que lanzaba de  sus 

ojos de antílope sus furtivas m iradas sobre mi.»
Á veces es el esp iritu  del poeta  el que se desprende d u ran te  el sueño, como

se  le e  e n  A bd-e l-H okem :
« Cuando paso la  noche en tre  p laceres, parécerae q u e  en  sueños soy llevado 

sobre  las aguas; encim a las constelaciones, debajo la em barcación q u e  se m ece, 

á  u n  lado las estre llas, y al otro el nacarado rostro  de m i com pañera. »
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Ayuntamiento de Madrid



No eran , sin em bargo, siem pre las im ágenes de los am antes, sino q u e  tam ­
bién las de los am igos, las q u e  se encontraban duran te  el sueño, como lo consig­
na A lm otancid, rey  de Sevilla, en su respuesta  á  Asbag, em bajador del rey  de 

Almería:
« Salud y dicha os envío : 
salud y dicha os dé e l cielo 
cuando yo realm ente os vea 
y no en  im agen del sueño.»

( T r a d u c .  d e  V a l e r a . )

E n  cambio encontram os en  el R a d j N iti  ó Libro de los Reyes, d e  P ersia , el 

pensam iento siguiente que contrasta  con el a n te r io r ;
« No te  acerques jam ás, n i siqu iera  en  sueños, de aquel de qu ién  estás seguro 

que recib irás la m uerte .»
Finalm ente, para  com pletar este  estudio, y para  confirm ar la im portancia que 

siem pre dieron al sueño los poetas del Islam ism o, direm os que Dozy, hablando 
de  Zyriab de Bagdad, que habia cantado an te A run-al R ashid, y  que fué después 
favorito de la  corte  de A bdulram án II, cuen ta  q u e : « En sueños oía cantos y se 
levantaba, y  llam aba á Gnazlán y á H onaida, arabas m ujeres de su harem , les 
daba un  laúd , y Ies enseñaba la m elodía que habia oido, m ientras él copiaba la 

le tra  d é la  canción, que recordaba perfectam ente.
D. C.
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[ A L M A S  E X C E L S A S !

i E x c e l s í o r !  

i P o r  q u e  lo s c o ra z o n e s  m is e ra b le s , 
p o r  q u é  la s  a lm a s  v ile s  

E ti lo s  r u d o s  c o m b a te s  d e  la  v id a  
n i lu c h a n  n i r e s i s te n  ?

El e s p í r i tu  h u m a n o  e s  m ás  c o n s ta n te  
c u a n to  raás  se  le v a n ta :

D io s p u so  e l  fa n g o  e n  la  l la n u ra ,  y  p u so  
la  ro c a  e n  la  m o n ta ñ a .

L a b la n c a  n ie v e  q u e  e n  lo s  h o n d o s  v a lle s  
d e r r í te s e  l ig e ra , 

e n  la s  a lt iv a s  c u m b re s  p e rm a n e c e  
in m u ta b le  y  e te rn a .

G a s p a r  N ú ñ e z  d e  A r c e .

Es verdad , las alm as grandes son fuertes como las m o n tañ as ; para  ellas el 
infortunio  les da nueva v id a ; dominai' los azares de la  existencia es su  trabajo 

predilecto  ; para  los espíritus excelsos no existe el im posible. ¡Con cuánto afán
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buscam os esos seres y  cómo escasean 1 Vamos como iba Diógenes con la  lin terna  
de n u estra  razón, íimscojicZo á  u n  hombre, y  cuando encontram os u n a  de esas 
notabilidades que el m undo adm ira, si éstas nos p reg u n taran  lo que le preguntó  
Alejandro el M acedonio al filósofo q u e  vivía den tro  de u n  tonel, que le dijo: ¿que 
puedo hacer p o r ti?  y  Diógenes le  contestó: A pariarte  á  u n  lado p a ra  no quitar­
m e el sol, eso m ism o contestaríam os á  los que parecen  tan  sabios, y  que en  reali­

dad consiste toda  su  sabiduría en  ignorar q u e  lo ignoran  todo.
M ucho tiem po hem os creído sabios*ú los q u e  decían con énfasis: todo lo so: 

éram os ta n  ciegos como ellos; creíam os que las alm as excelsas, los genios em i­
nen tes se  encontraban  en  las bibliotecas entregados á u n  estudio profundo; pero 
á fuerza de desengaños nos hem os convencido del e rro r en q u e  vivíam os, y 
ahora  buscam os las alm as excelsas en las ú ltim as capas sociales, en  esos seres 
que pasa.n com pletam ente desapercibidos, sin que nadie, abso lu tam ente nadie se

fije en  ellos.
L e cuesta  m ucho al esp íritu  p e rd e r su s  antiguos háb itos, y á nosotros que 

nos h an  inspirado siem pre g ran  sim patía las  pereonas elegantes y distinguidas, 
cediendo aú n  á n u estra  inveterada costum bre, si nos p resen tan  p o r ejem plo seis 
individuos, m iram os con preferencia  al que tiene  la  figura m ás aristocrática, 
buscam os en  su fren te  e l destello  divino de la  inteligencia, y  creem os buena­
m en te  q u e  el q u e  tiene  m ejores m odales es el m ás en ten d id o ; y hem os de  confe­
sar ingenuam ente que nos llevam os de continuo  solem nísim os chascos.

T enem os u n a  am iga, cuya m irada p rofunda se fija con preferencia  en  los se­
re s  m ás pobres y  m ás desheredados, y  ésta nos ha  s e m d o  de  gula m uchas 
veces quitándonos esa especie de  m onom anía que nos h a  dom inado la  m ayor 
p arte  de n u estra  vida. E n tre  las alm as grandes que hem os conocido se  encuentra  
u n  pobre joven  q u e  reú n e  todas las condiciones para  se r  desgraciado. E s pobre, 
s in  familia, y ciego desde la  edad de nueve años, su  figura tam poco habla m ucho 
en  su favor, su fren te  estrecha  y su cabeza algo puntiaguda, pues la  p arte  supe­
rio r es m u y  prom inente , le  dan  u n a  expresión q u e  no le  enaltece, n i le  coloca 
en el lu g a r que se  m erece  p o r sus re levantes condiciones. Su carácter, al pronto 
parece poco com unicativo, y como es consiguiente adusto; á p rim era  v ista no es 

u n  sér expresivo.
M aterialista furibundo, negaba la existencia de Dios con tenaz em peño, hasta  

que, no sabem os de qué m anera, conoció el espiritism o, y como adepto de  nues­
tra  i c u e l a  nos fué presentado en  unión  de o tros com pañeros de infortunio, ciegos 
del cuerpo , pero  no del alm a, puesto q u e  acep tan  la verdad  del Espiritism o. Del 
grupo que nos fué presen tado  en  el q u e  m énos nos fijamos fué en  Félix; no asi 
n u estra  am iga, qu ien  desde el p rim er m om ento nos dijo: El m ás entendido de 
todos es ese infeliz q u e  va peor vestido; escúchale, hab la  poco, pero cada pala­
b ra  suya es una sentencia. Gracias á  este  aviso, en  las en trev istas sucesivas nos

—  308 —
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fijamos m ás en Félix, hablam os con él, y  después de algunas tentativas inútiles 
conseguim os que aquel esp íritu  receloso tuv iera  confianza, y  entonces hablo 
largam ente, y  se p resen té  ante nosotros con su  sed de ciencia, con su ham bre de 
luz, con su  profundo racionalism o, con su noble afán de  instru irse , dem ostrado 
no en  vanas palabras sino en  hechos. Toca el piano y  el violiu, pero no siem pre 
tiene  colocación, asi es, que la  m ayor parte  del tiem po tiene  que ir  tocando por 
la calle con otro com pañero para  ganar su susten to . Todos sabem os el poco caso 
que se  hace de los m úsicos callejeros; de consiguiente su ganancia es exigua y 
apénas le  basta  para  cub rir las p rim eras atenciones de la  vida, pues b ien , á p e sa r  
de estos gravísim os inconvenientes, él hace economías quitándose una p arte  de 
su  a lim ento , y  pagaba dos rea les por hora  para que le  leyeran obras espiri­
tistas.

Él quería  saber lo que creia, y g racias á la  lec tu ra  de los libros de Kardec, el 
lec to r se  in teresó  por los re la tos de los esp íritus, y  rebajó la  m itad del precio, 
vin iendo Félix m uy  contento  á darnos la noticia de q u e  le leían  á rea l por hora. 
El m ejor regalo que se le  puede h ace r es un  libro, y es un  excelente propagandista 
del espiritism o; no porque hab le  m ucho, sino porque hab la  á tiem po. Él solo, 
sin lazarillo alguno, va  todas las sem anas á la  redacción de u n  periódico espiri­
tista , com pra tres núm eros de un  sem anario espirita y los reparte  para  que los 
lean . Vive rodeado de todas las contrariedades que pueden  envenenar la existen­
cia; pero  desde que conoce el Espiritism o su  esp íritu  está  tranquilo ; com prende 
que está  saldando u n a  larga cuen ta , y  paga su deuda sin  m urm urar.

T iene u n  com pañero de infortunio desde su infancia, de inteligencia m uy 
lim itada, y  nos com place v er á Félix  convertido en m en to r de su am igo. En su 
cabeza se ag itan  m il planes de asociación, y cuando se entusiasm a llega á ser 
elocuen te ; h é  aqui u n  alm a g rande rodeada de todas las m iserias de la vida, 
engrandeciéndose en su infortunio.

E l otro dia hablando de  sus im presioires nos d e c ía :
— Sufro tan to  d u ran te  e l dia, que siem pre estoy deseando que llegue la  noche 

para que se acuesten  los séres q u e  m e ro d ean ; entonces m e levanto, m e asomo 
á la ventana y hablo con Dios. Yo no veo la pálida luz de la luna, ni contem plo 
los m undos que al parecer están  suspendidos sobre n u estra  cabeza; oscuridad 
profunda m e rodea, y  sin  em bargo yo soy feliz cuando todo duerm e, p o rque  la 
natu ra leza  m e envía sus perfum es, ia b risa  m e cuen ta  algo que yo entiendo, la 
creación hab la  conmigo y m i alm a le contesta. O tras veces m e voy po r las tardes 
á la orilla del m ar; alli pienso en mi vida, en m i profunda soledad, en raí triste  
porven ir, y cuando veo m ás obstáculos para  m i tranquilidad , entonces siento en 
mi u n a  fuerza g igante, surgen  en  m i m en te  los planes m ás atrevidos, y no sólo 
creo  q u e  m e ganaré la subsistencia, sino que podré se r  útil á m is com pañeros de 
infortunio. Mi alm a nunca se abate; siem pre veo el m añana con su  vida infinita,

ñ :
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y  considero que m i esp íritu  debe hacerse  digno de su  ilim itado porvenir. Ahora 
soy ciego, es verdad , al pai’ecer estoy inú til no puedo instru irm e, pero en 
rea lidad  no lo estoy, p o rque  ten indo  en buen  estado m i razón, puedo arb itrar 
recursos para  escuchar la voz de la  p rensa, puedo adqu irir conocim ientos, ciego 
es ún icam ente el hom bre  ignoran te , pero  e l que qu iere  in stru irse  ve  siem pre la

grandeza del infinito.
¿Es verdad que p a ra  Félix  se  escrib ieron los versos de  N úñez de A rce?
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«El e s p ír i tu  h u m a n o  e s  m á s  c o n s ta n te  
C u a n to  m á s  se  le v a n ta ;

D io s p u so  e l  fa n g o  e n  la  l la n u r a ,  y  p u so  
La ro c a  e n  la  m o n ta ñ a .»

Rocas invenciblos son los esp íritus que, como Félix , en  m edio de todas las 
som bras de la  vida, sin  hogar, sin  familia, sin v ista , sin p an , dicen enérgicam en­
te  : Q uiero saber p o r qué existo, quiero  saber á q u é  clase pertenece  el m undo 

en  que habito .
I A lm as excelsas! i Cuánto os a d m iro ! ¡Vosotras sois la  p rueba evidente que el 

esp iritu  del hom bre lleva en  su  esencia la esencia de D ios!
Cuando el alm a en tra  en  vias de p rogreso , vence todos los obstáculos; el im ­

posible es u n  m ito an te  la firm e y decidida voluntad  del e sp ír itu ; q u e re r es 
p o d e r ; re la tivam ente todos los hom bres den tro  de su  esfera p u ed en  se r  grandes; 
todos, hasta  aquellos q u e  v iven  condenados á cadena perpétua , y vam os á  de­

m ostrarlo  con hechos, que es el lenguaje m ás elocuente.
La explosión de una caldera  de  u n a  fábrica de tejidos de B arcelona, ocasionó 

la  m u erte  de m ás de v ein te  individuos y  redu jo  á la m iseria  á un  sin  núm ero  de 
fam ilias; con este m otivo se  abrieron suscriciones en  ios círculos m ercantiles, 
en  las oficinas del E stado, en las  redacciones de  los periódicos, en  los ateneos, 
en los casinos, en  los cafés, en  todos los p ara jes públicos, y  cada cual se ap re­

su ró  á llevar su  ofrenda á las v iudas y á los huérfanos.
N osotros abrim os tam bién  u n a  suscríción en  uno de los periódicos que diri­

gim os, y en tre  los donativos recibidos figuraba u n a  libranza del giro m útuo, 
represen tando  el valor entendido  de diez pesetas, y  dos sellos adem ás q u e  com ­
ponían tre in ta  cén tim os; d icha cantidad nos la enviaban algunos confinados del 
presidio de  Tarragona, ¿y  sabéis cómo consiguieron reu n ir dicha sum a? Escuche­

m os lo que nos dice u n  amigo de aquellos desgraciados.
«Decía V. en su carta  al señor L ... que le  d iera  detalles de la  m anera  que ha­

blan  recaudado aquella sum a p equeña  y g rande á la  vez, destinada para  el mas 
pobre y  desam parado de la horrib le  catástrofe de la calle de Amalia.»

I  Sobre este asunto  le  d iré  ú V. q u e  los herm anos del Penal se  acogen á la  pa­
rábola de J e s ú s : « que no sepa tu  izquierda lo que hace tu  d e re c h a ;» pero la m a­
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yoría de ellos se dejaron de com prar un  pedazo de pan, q u e  m uchos dias tienen  
qu e  com prar porque la  casa les  da poco y m alo, y  con  esto h an  dem ostrado que 
de crim inales se h an  vuelto caritativos; se h an  transform ado e n s e re s  buenos, 

gracias ú las doctrinas espiritistas.»
Estos sencillos párrafos dicen m ás que todo cuanto pudiéram os decir.
¿Q uién no sabe cómo viven los presid iarios? Nosotros hem os visitado el presi­

dio de  Tarragona, asistiendo al reparto  del rancho de  Ja ta rde , y  hem os sufrido 

sólo de  v er su alim ento. ¡ ¡In fe lices!!
Nos decía uno de  los ayudantes.
 Ya ve  V ., señora, el rancho es m uy abundante , hasta  lo dejan  de  sobra.
 Lo que extrañam os es que lo puedan  com er, replicam os con am argura. Asi

es, que para  aquellos desventurados un  pedazo de pan  blanco es m ás codiciado 
que para  ¡os n iños lo son las fru tas y los dulces. Su sacrificio al privarse algunos 
días de com prar el pan  ha  sido m uy  g ran d e ; hay  q u e  consideiar tam bién del modo 
que viven, porque el hom bre q u e  está rodeado de cariño dulcifica su sentim iento; 
el q u e  ve acciones generosas se aficiona á e lla s ; pero en  u n  presidio ¿qué ve el 
hom bre? E l rigor de u n a  ley  que castiga y  no educa, u n  trabajo  rudo , siem pre 
superio r a las fuerzas del culpable, h e  aqui todo. B ien es verdad  que ios que se 
han  desprendido de  su propio alim ento están  iniciados en  el Espiritism o, doctrina 
altam ente m oralizadora; m as cuántos hay q u e  conocen perfectam ente el credo 
espiritista, y  sin  em bargo no son capaces de hacer el m ás pequeño sacrificio por 
sus sem ejantes, siendo su  espiritism o teórico, jam ás p rác tico ; ¿qué  p rueba esto? 
Que las alm as gi-andes se encuen tran  enrfodos los lugares, hasta  en  los presidios; 
q u e  cuando el esp íritu  ha  llegado á u n  grado de  conocim iento suficiente, aunque 
viva en  m edio del lodo se levanta, y  con sus v irtudes te je  ¡a blanca tún ica  que 

necesita  para reem plazar al viejo tra je  de sus vicios.
¡Almas excelsas! ¡ Viajeras e r ra n te s ! ¡ Donde deteneis vuestro  paso m anifestáis 

que el espíritu  puede regenerarse  en todas las esferas!
Mil hechos pudiéram os citar en com probación de lo que decimos'; pero , por 

los ya expuestos queda dem ostrado que las alm as g randes no encuen tran  obstá­
culos para engrandecerse  y sublim arse ; todo lo vence su firme voluntad.

Los seres vulgares se  dejan dom inar por las circunstancias adversas de la vida, 
y los esp íritus am antes del progreso siem pre avanzan; aun en  m edio de la som bra, 

se rodean de esp lendente  luz!
El Espiritism o abre nuevos senderos á estos seres decididos; la persuasión de 

nuevas existencias p resta  aliento para  la lucha, la seguridad de la v ictoria anim a 
para  com batir, y el estudio razonado de la Filosofía espiritista  servirá de gran  pro­

vecho á las alm as excelsas.
Á los espiritus débiles y visionarios puede perjud icarles el conocim iento del 

Espiritism o, porque em plearán la  com unicación de u ltratum ba en pequeneces y
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en vulgaridades; pero los racionalistas, los hom bres pensadores, encon trarán  en 
el estudio del Espiritism o un  auxiliar poderosísim o para  engrandecerse y  regene­

rarse.
Dichosos de aquellos iniciados que, com o Félix  el ciego, y  como algunos con­

finados del presidio de  Tarragona, se han  elevado sobre su  tris te  situación llegan­
do á pe rten ecer al reducido núm ero de las alm as excelsas,
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A q u e lla s  q u e  v e n c ie n d o  e l im p o s ib le  
h a s ta  su  D ios se  e le v a n ;  

l a  c a r id a d  á la s  u n a s  la s  im p u lsa !
Á la s  o t r a s .. .  ¡ la  c ie n c ia !

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r .

F
| íli V -

h  íSr

LO RACIONAL, LO DECOROSO Y  LO JUSTO.
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«No todo el que d ice: Señor! Señor! en tra rá  en  el re ino  de  los cielos, sino 
aquel q u e  hace la voluntad de  m i padre, q u e  está  en  los c ie lo s: ese  en tra rá  en  el 
reino de  los cielos.» Asi se  expresa Jesús en su Evangelio.

«C orregir al prójim o es u n  deber que la  caridad m anda cum plir con toda la 
p rudencia  posib le; y aún  la  censu ra  q u e  se  qu iere  hace r á o tro, debe uno hacér­
sela á si m ism o al ¡u’opio tiem po, y p regun tarse  si tam bién  la m erece.»  Esto se 
lee  en  una com unicación de E l  Evangelio según elEspiintism o.

Conformándonos con tan  autorizadas y  razonables enseñanzas, debiéram os, 
¡os que aspiram os á  m erece r y  á h o n ra r el títu lo  de espiritistas, m oderar los a rre ­
batos de u n  celo por n u estra  causa, que, po r irreflexivo, tan  fácilm ente pudiera 
degenerar en fanatism o in to leran te , tan  contrario  á nuestras herm osas doctrinas 
de persuasión, de paz y de caridad. E l buen  sentido, adem ás, aconseja q u e  an tes 
de decidir en una cuestión, se estudie concienzuda y detenidam ente, con ánimo 
sereno, lib re  de toda  o tra  presión que no sea la  de la razón, q u e  esa es incon­

trastable.
Sugiérenos las an terio res reflexiones, la  lec tu ra  de u n  articulo que sobre  las 

escuelas laicas publicó en  su  núm ero  8  E l E spiritista  Catalán, en  el cual inm ere­
cidam ente, en nuestro  concepto, se califican de ateas dichas escuelas, y , para 
purgarlas de la  p re tend ida  m ancha de ateísm o, se propone u n  m edio inadm isible, 
porque destru iría  la ventaja que deben  á  la idea que presidió á su  form ación, 
que es la de  dejar in tac ta  la enseñanza religiosa, á fin de que los padres de los 
alum nos concurren tes á ellas puedan , con am plia libertad , cada uno según le 
d icte su conciencia, elegir en esa m ateria  el p recep to r que estim e conveniente. 
¿M erecen en  este concepto dichas escuelas el dictado de ateas? Ateísm o, como
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lio ignora el herm ano cuyas apreciaciones tenem os el sentim iento al p ar que el 
deber de com batir, en descargo del Espiritism o, invocado para  a tacar aquellas 
escuelas, es la doctrina q u e  n iega la  existencia de Dios, y el no m en tar para nada 
la  causa p rim era, no im plica negación ni afirm ación sobre su existencia, que, 
dicho sea de paso, creem os la p rim era  de todas las evidencias. Lo que hay  en 
dichas escuelas es, sencillam ente, u n a  clase m enos que en  las otras.

P o r lo dem ás, estam os conform es con nuestro  herm ano en que la pasión es 
m ala consejera. P o r nuestra  cuen ta  añadirem os, que es la m adre del horrible 
fanatism o, el escollo que m ás cuidadosam ente debem os evitar para  im pedir el 
naufragio de  la  nave portadora de las doctrinas que h an  de transform ar la  T ierra 
en m undo de transición, prim ero , y  m ás ta rd e  en m undo feliz.

Por lo mismo q u e  no debem os tom ar á la  pasión po r gu ia, debem os evitar las 
calificaciones duras ú ofensivas al tra ta r  de las doctrinas que profesan los que 
aún no han  tenido la dicha de pene tra rse  de la bondad y de la verdad de las que 
nosotros profesam os, sino m uy al contrario , com batirlas en  el te rreno  de la fría 
razón, tra tando  de  persuad ir sin exasperar á los que las sustentan .

Toda convicción sincera  m erece nuestro  respeto , si b ien  la  contem plación del 
e rro r  y la previsión de sus funestas consecuencias debe excitar nuestra  caridad 
é incitarnos ii lib rar de su influencia á  los q u e  en  él estén.

Combatamos el e rro r, si, pero sin h e r ir  el am or propio de  los que lo profesen; 
respetém osles como quisiéram os que ellos nos respetasen  á nosotros.

Esto es lo racional, lo decoroso y  lo justo .
T.  C. y T.
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LOS CRISTIANOS Y LOS JUDÍOS

E n  el m undo pasan cosas espantosas. ¡Quién creería que los adeptos de la m ás 
herm osa figura de la hum anidad, son crim inales y a sesinos! ¡ Los cristianos están 
m uy lejos de parecerse  ú C ris to !... Si quere ís  conocer lo que valen los fanáticos, 
basta  leer el siguiente hecho que copio tex tualm ente  del excelente periódico Los 
Estados Unidos de Europa.

« Los ru sos se  com placen en  reg a r de schnops y petróleo las heridas sangrien­
tas  de su s  víctim as, y si los desgraciados se  ponen á la defensiva, entonces em­
pieza u n a  nueva carnicería y  acaban po r cortarles ios brazos y las p iernas, y se lle ­
van  los m ártires  m utilados de este modo á los bosques, en  donde los lobos voraces 
los acaban. En el núm ero de  los restos de aquella carnicería figura u n a  joven que 
apenas cuenta  18 años, á  qu ienes los b ru tos cortaron el seno d e rech o ; su hijo de 
unos doce m eses reposa en  sus b razos; á este niño, los verdugos le  quem aron  los 
ojos con u n  h ierro  candente. Ai lado de esta  desgraciada se ve sen tada en la  cama
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u n a  anciana. La venda que lleva en  la  cabeza cu b re  una herida  producida por un 
sablazo. Adem ás, le abrieron  la espalda á golpes de vara. ¿P o r qué lo h icieron 
esto? P o rque había ocultado á  sus hijitos en el só tano; estos fueron  inm olados á 
la  v ista  de  la abuela. Las escenas m ás horrip ilan tes tuvieron lugar en ia sala de 
los hom bres, en  el hospicio en donde h an  conducido á estos pobres m ártires. A 
uno de ellos le han  aserrado los p ié s ; m ás allá vese u n  joven con el pecho hundi­

do, m ás lejos á un  niño que le  a rrancaron  los dientes.
»¿Y todo esto po rqué?  P o r fanatism o. Los jud íos son, pues, m uy ám en u d o , más 

to le ran tes que los cristianos, pero  los enconos religiosos ciegan al pueblo. ¡Pobre 
pueblo ! Es preciso perdonárselo . A quellos para  qu ienes no debiera haber piedad 
ni perdón, son los que se  elevan, los unos sobre el trono , los otros sobre el a l ta i . 
¡A h ! si fueran espiritistas, no perm itirían  q u e  se com etieran tan tas crueldades. 
Jud íos, vosotros sereis vengados por la  e terna  justicia q u e  nada deja im pune. De 
perseguidores vendréis á se r  los perseguidos. E l p e rió d ico iitm ié re  eí liberté, rué 
des P aques á Geneve, h a  abierto una suscrición para  que el pueblo de  Israel 
vuelva á su patria  de Judea. N osotros aplaudim os vivam ente á este  órgano de  la 

libertad  y  de la justicia.
U n  j u d í o  e s p i r i t a . »

(D e V A n ti-m a teria liste .)

LAS COSAS GRANDES DE LA TIERRA.
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i¥o?itañas. — Las m ás altas del m undo son las de la cordillera del Himalaya. 
E l m onte E verest, ó D eudunga, de  esta  cordillera m ide u n a  a ltu ra  de 8840 m e­
tro s  sobre ei nivel del m ar. Himalaya, qu iere  decir m ansión de las  nieves.

E n  esta cordillera, q u e  separa el Indostán  del T ibet (Asia), hay  varios ríos, y 
uno de ellos, que es el que se  tien e  po r el m ás alto del m undo, es el D walagirl, 

de m ás de 8000 m etros sobre el nivel del m ar.
Desiertos.— El m ayor del m undo es e l de Sahara en África, cuya superficie se 

calcula en  7..500,000 kilóm etros cuadrados, y  es dos te rceras  partes m ayor que 
Europa. E sta  inm ensa extensión de  arena cuarzosa , f in a , movible al m enor 
soplo de v iento, se cree  sea el antiguo lecho de un  m ar in terio r que se secó por

filtración y evaporación.
im p e rio s .— El m ás g rande dei m undo en extensión territo ria l es la Rusia, 

que se  extiende desde las fron teras de A lem ania hasta  el cabo O riental de la ex­
trem idad  del Asia, próxim o al estrecho de B hering, ó lo q u e  es lo m ism o, en  una 

extensión de m ás de 2 0 0 0  leguas sin  in terrupción.
La Rusia eu ropea ocupa la  m itad  de la  Europa. La Rusia asiática es m ucho 

m ayor que tocia la E uropa jun ta .
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Como población, el im perio m ayor del m undo es la  C hina, pues se le dan 

más de  400 m illones de habitantes.
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CRONICA.

I

La crónica de este  m es em pieza forzosam ente por una noticia y una sú ­
plica : la  noticia no es u n a  n o v ed ad , es q u e  m uchos de nuestros apreciables 
suscritores se hallan  en descubierto , no sólo del abono del año actual, sino de 
años an terio res; y  la súplica, puede suponerse  desde luégo, es que se  m ande 
dinero, aunque sea en  sellos de correo, porque hace falta. La R e v i s t a  anda en 
apuros en  cuestión de  cuartos; no r e c i b e  n i ha  recibido nunca subvención de 
nadie, y gracias que viva á  los consecuentes suscritores q u e  no faltan y  conside­
ra n  el im porte de  ia suscrición como óbolo sagrado para  sostener la m ejor de las 
causas; ¡ 20 reales al año po r 12 veces 32 páginas de verdades e te rnas, y  por m i­
llones de consuelos para  los que su b en  este  calvario con la  pesada cruz de la  v id a !

¿ q u é  m ás se quiere?
Los peregrinos de  Toledo en tregaron  al Papa 3 5 ,0 0 0  duros de regalo el 

d ia 2 de  este m es de o c tu b re !!! i Qué b uena  gen te  para  el Santo Padre es la 
gen te  católica española...! Si esto dan al P ad re  Santo, sin santificar, ¿qué no 
darán  cuando esos peregrinos se conviertan al E spiritism o...? N ad a , nos basta 
con q u e  nos ayudéis á publicar y á p ro p a g a r; q u e  os suscribáis á los periódicos 
esp iritistas y  paguéis religiosam ente la  suscrición. N ada de  dinero de  san Pedro, 
n i derecho de esto la, ni sacristías, n i culto , ni clero, n i siquiera aceite  para  la 
lám para. Dios no necesita  n i el oro ni la m iseria de los tei-restres, sólo quiere el

corazón de sus hijos.
El obispo de T eruel em prendió su rom eria con cinco peregrinos, y  ciento 

cincuenta onzas de  oro colocadas en  u n  cuadro que bordaron unas m onjas. Loa

bordados para  qué?
E l dom ingo 30 de j ulio ú ltim o , en  Cantarranas (Guatem ala), el cura don 

B enjam in G uerrero  contrajo m atrim onio con doña Olaya Moneada.
La noche del mismo dom ingo, otro cu ra , E . C., intentó  el rap to  de la  seño­

rita  C. V., recogida en casa el S r. D. P .B ustillo , rapto que no llegó á ten e r efecto 
porque la  policía lo im pidió, rescatando á  la joven y depositándola en  casa el 

alcalde.
E l cu ra  G uerrero  cum plió con u n  sagrado deber, uniéndose á su com pañera 

para  form ar fam ilia , q u e  e.s u n a  de  las principales m isiones del hom bre en  este 
m undo. E l segundo c u ra , con el escándalo , dió pruebas de  no estar conforme

con el celibato forzoso.
/ ,  ¿Podríam os saber po r qué razón, causa, m otivo, ley, órden, disposición ó
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influencia se ha  privarlo á  los penados del presidio de Tarragona la  lec tu ra  de 
obras y periódicos espiritistas? Si la disposición dim ana del gobierno superior, 
direm os aquello  de rjuien m anda, m anda, e tc . ; pero si sólo fueran  influencias dei 
neism o, que nunca está  contento  sino cuando hace daño, rogaríam os á  qu ien  co­
rresponda que vuelvan á quedar las cosas ta l como estaban an tes de  la prohibi­
ción, y  ganará en ello, pu es si se qu iere  v e r  algún progreso  m oral en tre  los pena­
dos será  en tre  los q u e  se  hagan buenos espiritistas.

. ' ,  El reverendo obispo de Lérida ha  excom ulgado á E l Bxten Sentido . F e­
licitam os á nuestro  apreciado colega y sirvale esta recom endación particu lar de la 
au to ridad  eclesiástica del obispado de Lérida, de a lgún  lenitivo á sus pesares. Sa­
bem os de  algunos que desearían  disfru tar de  esta  clase de recom endaciones y no 
lo pueden  lograr. ¡ Cuándo com prenderán  ciertos hom bres lo contraproducente  de 
estos actos que todo el m undo reprueba! Si los que caem os directa ó ind irecta­
m en te  en las excom uniones fulm inadas h asta  ahora, pocos quedarían  en  el m undo 
q u e  no se  h u b ieran  disuelto y consum ido como la  sal en el agua, pero gracias á 
Dios todos los excom ulgados vam os tirando con bu en a  salud a  despecho de los 
excom ulgadores.

En San Antonio de  los P o rtugueses, d ic e la  Revista C ristiana  de Ma­
drid , u n  pad re  jesu ita  dirigió las sigu ien te  frases al público: «¿Juráis defenderlos 
derechos del Papa h asta  v e rte r  la ú ltim a gota de san g re , aun  cuando sean vues­
tro s  h e rm an o s , y  vengan de donde vin ieren  los ataques ? — ¡S í, ju ra m o s! o con­
testaron  todos con voces destem pladas y  estentóreas.

E l «C entro  Médico de C ata luña» h a  acordado estab lecer una consulta 
g enera l para  los pob res, todos los días laborables, de 3 á 4 de la ta rd e , en su 
domicilio calle de San Severo, 7, segundo.

Felicitam os cordialm ente á  los Sres. facultativos que com ponen dicho centro.
Según hem os leído en u n  periódico de  M adrid, el au to r de  la caja explo­

siva con que se  quiso a ten ta r contra el Sr. Sagasta, fué el desgraciado cura  que 
notició el hecho á las au toridades. La sirv ien ta  del presbítero  parece ser la  que 
ha descubierto , sin m alicia, esta travesura  de su  reverendo señor.

Ya lo decim os siem pre, no hay  pecado oculto q u e  no se  publique por todos 

los cuatro  vientos.
,*, En nuestro  núm ero  de  setiem bre dim os cuenta  del entierro  civil del ca­

dáver de  M aría Tubello, cpie tuvo lugar en  San Saturnino de  Noya, en vez de  San 
Q uintin de M ediona, como equivocadam ente decia el suelto . En este  últim o 
pueblo se  h a  verificado otro entierro  de igual clase con el cadáver de un  hijo 
m enor de Francisca F igueras, v iuda de Juan  Masigó. Los de  San Saturnino de 
Noya tienen  gran  in te rés  en  que todos los periódicos publiquen con sus nom bres 
y  apellidos todos los actos civiles que en su  pueblo  tienen  lugar.

Mr. Charles B right, ilustrado orador espirita  de A ustralia , encontrándose
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el 2 de  jun io  últim o en  la  S p iritua l F ra ten iity  ele Brooklyn (New-York), dijo 
en tre  o tras cosas lo siguiente: H ace como cosa de  trece  años que, siendo colabo­
rado r de la  Presse, diario de  M elbourne, el editor m e invitó á escrib ir u n a  serie 
de artículos sobre esp iritism o , pidiéndom e que los h iciera tan  rid ículos como 
fuese posible. Yo le  contesté que prim ero debía de exam inar el asunto , y  en con­
secuencia, em pecé po r le e r  la obra de A ndrew s Jackson D avsi: N aturis D ivi­
ne Revelations. Tanto este  libro  como otros, m e abrieron  todo un  orden de  ideas 
que m e fueron desconocidas hasta  entonces. Hice algunas investigaciones sobre 
los fenóm enos, y  e l resultado fué que llegué á  ser un  adepto de la  fe que debía 
desacreditar. Me fui á casa de m i d irec to r y le di conocim iento de lo q u e  habia 
leído, y de  las investigaciones q u e  habia hecho. Entonces el mismo d irector m e 
m andó p reparar algunos artículos según m is convicciones. Escribí algunos que 
fueron publicados en  seguida en  folletos de los q u e  se tiraron  50,000 ejem plares. 
En 1875 abandoné toda ocupación q u e  no fuera la  de conferencias sobre el lib re  

pensam iento y del Espiritualism o.
E n ello encuentro  u n  in terés siem pre c re c ie n te ; m ás de 3000 personas han 

asistido algunas veces á m is conferencias siem pre b ien  recibidas del público. El 
profesor WiUiam D entón (sabio am ericano) hace en este m om ento una grande 
obra  en  A ustralia, y  tengo sum a satisfacción de noticiaros q u e  sus conferencias 
son coronadas del m ayor éxito. E ste hom bre ilustrado fué u n a  de las últim as 
personas que se  despidió de  m i a l em prender m i viaje para  este país. Mme. Ada 
Joye ha  hecho asimismo m ucho b ien  en  nuestro  país con sus m aravillosas facul­
tades meclianímicas. La volví á v er cuándo desem barqué en  San Francisco, y 
nunca sabré agradecerle bastan te  la  b uena  acogida que m e dispensó.

La n iña P ep ita  Cobeña, de cuatro  años de  edad, e jecu ta  en  el piano ex­
traord inarios ejercicios sin el m enor conocim iento m usical. E sta  herm osísim a 
cria tura , p ian ista en m iniatura, es aplaudida en los tea tro s q u e  se  p re sen ta , en 

los q u e  ejecu ta  piezas m usicales con un  éxito ex trao rd inario , alcanzando un  
verdadero  triunfo , siendo llam ada repetidas veces á la escena. Este fenóm eno de 
precocidad es ya  bastan te  com ún. Hem os presenciado algunos casos en  niños 

hijos de  personas conocidas y  amigas.
Los católicos llam arán  á este fenóm eno, privilegio, don, divina gracia; los m a 

teria listas en  apuros se h an  de v er para  explicar el fenóm eno; los espiritistas, que 
no creen  en  los privilegios, po r la  teoría de  la pluralidad de  existencias, saben  de 
u n  m odo indudable que son rem iniscencias de  ap titudes de vidas anteriores; 
nada se p ierde  de lo que adquiere el espíritu  en  su  desarrollo intelectual; es la 
ún ica herenc ia  que el alm a lleva consigo al dejar esta  m ansión de  pruebas.

Los Desheredados, periódico que se publica en  Sabadell, ha  m ejorado no­
tab lem ente  desde el núm ero  22. E ste in teresan te  sem anario da  cuenta  de un  caso 
que p ru eb a  u n a  vez m ás la necesidad de que se  tenga gran  in te rés  en  nom brar
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las personas que han  de reg ir ciertos destinos, particu larm ente  en los juzgados 
m unicipales, pu es de lo contrario  estarem os siem pre bajo la  p resión del jesu itis­
mo. Dice el periódico citado, que el dia 22 de setiem bre se presen tó  el alguacil 
del juzgado m unicipal en ia habitación de u n a  anciana gravem ente enfenna, 
diciendo q u e  de orden  del ju ez  aquella pobre señora debia sacram entarse. El 
jefe de la familia, lib re  pensador como toda  su  gente, contestó m uy b ien  diciendo 
que en la  conciencia de n inguno de  su  fam ilia ten ía  derecho á in terven ir ni el 
juez n i nadie. Á poco ra to  do re tira rse  el alguacil p resen tóse u n  sacerdote, 
pretendiendo con insistencia q u e  la  enferm a se sacram entase; pero todo fué 
inútil: el cu ra  tuvo q u e  re tira rse  con  toda  su rid icu la  autoridad , despechado y 
contrariado, haciendo responsable al jefe de aquella familia del alm a q u e  se con­
denaba por no recib ir el Cverjio de Nuestro Señor. Es m ucho em peño el de esa 
gen te  en  q u erer hace r trag a r á todo el m undo su s  creencias.

/ ,  En u n a  función de  iglesia q u e  anualm ente  ce lebra  el colegio de  Aboga- 
gados de Valladülid, se  cantó el A ve  M aria  de Gounod, que fué denunciada como 
herética  al diocesano, por u n  Sr. sacerdote, fundándose éste en que el au to r de 
tan  m agnifica concepción, que se  canta todos los dias en  todos los tem plos, sin 
p ro testa  de nad ie , no cree que M aria fuese m adre de D ios, y por eso, en la letra 
om itió el m ater Dei. El inciden te  acaecido inm ediatam ente después de  la  función 
expresada, no tuvo consecuencias por la  p rudencia  del oljispo de Valladolid.

/ .  Los en tierros en  el cem enterio  de F renegaJ, s iguen  verificándose tran ­
quila y relig iosam ente, aunque sin asistencia del clero . E l obispo de Badajoz 
continúa negando la  bendición del nuevo cem enterio , y  el gobernador h a  m an­
dado á la población u n  cap itán  con fuerzas de la  Guardia civil, á fin de  en tregar 
á los tribunale.s á los q u e  fom enten la desobediencia á la autoridad civil. ¡ Con
qué insistencia las ALMA.S MUERTAS defienden la m orada de los m u e r to s !......

Dejad que los m uertos en tie rren  su s  m uerto s, dijo Jesús.
En nuestro  núm ero  de  S etiem bre som etim os al b u en  criterio  de  los espiri­

tistas el juicio q u e  debe hacerse  de algunas apreciaciones del E sp ín íis ía  Catalán; 
hoy nos vem os obligados á hacer lo m ism o con u n  artícu lo  publicado en  el n.» 9 
del m ism o, cuyo títu lo  «Chocheces» le  sienta perfectam ente al colega. No es el 
E spiritista  Catalán  n i la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s  los que deben  juzgar 
en causa propia; juzgue el m undo esp iritista  de b u en  sentido, y  si el fallo nos 
es contrario , á  pesar de  todo nos re tira rem o s y q u e  cam pee á su  p lacer el órgano 
de los Nicasianos, q u e  o tra  cosa no parece se r  e l periódico aludido.

Sentim os q u e  nuestro  carác ter, y la  Índole de los principios que susten­
tam os, nos im pidan con testar ex tensam ente, pues au n  cuando, en  nuestro  modo 
de v e r, no lo m erece  su  sátira  de  m al género , no nos faltan  m edios para  hacer 

pa ten tes su s  e rro res y  contradicciones.
, ■, En la  ciudad de  M ataró se agitaba la  idea de la  instalación de u n a  es­
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cuela Laica. A plaudim os la  idea y  anim am os á  los libre pensadores que h an  con- 
cel^ido tan  santo proyecto, para  que no  vacileny lo lleven pronto d cabo. La instruc­
ción laica es u n a  necesidad de  la  época, digan lo que qu ieran  los intransigentes.

Á las tre s  y  diez m inutos de  la  m añana del dia 7 de  S etiem bre últim o, 
u n  terrem oto , q u e  duró u n  m inuto , derrum bó la antigua catedral de Panam a, 

quedando de ella u n  m ontón  de ru inas.
Como se  ve, los fenóm enos natu ra les siguiendo su  ley inm utable, no ceden 

po r gracia especial de la  Providencia, n i á la  m agnificencia de los tem plos con­
sagrados al culto externo, n i á  los alcázares de los poderosos de la tie rra . En 
n u estro s tiem pos, q u e  gozamos de alguna libertad , se tom ano ta  de todo y todo se 
com enta. Con m ucha frecuencia se  suceden desgracias en los tem plos, en  los 
que se  veneran  im ágenes m ilagrosas y en  los m om entos m ás solem nes. El m un­
do ilustrado y creyente, con fe razonada, fren te  á fren te  de la ignorancia de los 
fanáticos, con fe ciega y estúpida, com prende perfectam ente el valor que en otras 
edades tuv ieron  estos fenóm enos, q u e  explotaron los fariseos de todas las reli­
giones para  em bru tecer ó sus adeptos con la  sacrilega idea de  u n  Dios iracundo 
y  vengativo. Las m odernas ideas religiosas, q u e  no son oti’a cosa q u e  los princi­
pios sanos de todas las religiones en  progreso  y en consonancia pe iíec ta  con la 
justic ia  divina, c reen  en  esa Providencia, pero  de u n  m odo m ás racional, y , po r 
lo tan to , adm isilile. Acaso no es u n a  providencia e l que el inspirado Benjamín 
F ranklin , naciendo de padres pobres, llegara á ser uno de esos sabios que for­
m aron  época en  los anales del m undo científico, deteniendo el rayo en  m itad  de 
su  ca rre ra?  D éjense pues los sacristanes' de  ag itar la cam pana, du ran te  las to r­
m entas y aprovéchense del invento del inspirado F rank lin , que para  algo quiso 
Dios que este  sabio descubriera una pequeña modificación de la ley  que rige  los 

F enóm enos de  la electricidad.
Del B an n er o f L ight, Boston, traducim os lo sigu ien te:

Un em inente sacerdote m etodista de  N ew nan, Ga, se h a  convertido  al E spiri­

tism o.
No hace m ucho, dice u n  diario del Sud, q u e  este  sacerdote, el reverendo  

R. W . Biiigliam, perdió  á su esposa. E sta pérd ida le  afectó hasta  el pun to  q u e  
sus am igos llegaron á tem er que su  razón se  extraviase, cuando de repen te  su 
postración desapareció, em prendiendo de nuevo su  trabajo pastoral co n  ardor. 
S us feligreses no podían com prender cam bio tan  sú b ito ; pero  él m ism o aclaró el 
m isterio  en u n  serm ó n  q u e  les  hizo acerca las visitas nobrenaturales, en el cual 
declaró q u e  cre ia  firm em ente en  las com unicaciones de los espíritus de  los 
m uerto s con los vivos, ta l como se halla  descrito  en  varios pasajes de  la  Sagrada 

E scritura.
Inform ó á su congregación q u e  en el m om ento m ás acerbo de su  dolor, Dios 

hab ia  perm itido  que su san ta  esposa se le apareciese corporalm ente, la  cual le
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dijo que e ra  feliz y  que continuaba velando sobre él. En o tra  ocasión, en  medio 
de la noche, oyó una m úsica celestial, su  esposa volvió á aparecérsele y conversó 
con ella.

«Sé m uy b ie n , dijo, que ni soy u n  loco, n i un  supersticioso, y  an tes dudarla  
d e  m i propia existencia que de la verdad y realidad  de lo que acabo de  referiros.»

Lo que precede, encierra  u n  in te rés  especial para  aquellos q u e  niegan que 
el Espiritism o haga bien  alguno.

. ‘ . DEISTA. — E n tre  los e rro res que cunden  con dem asiada insistencia m er­
ced á qu ien  los propaga, se nota uno q u e  consideram os garrafal, y  es e l q u e  algu­
nos espiritistas, cansados de llam arse esp iritistas á  secas, se titu lan  D eistas, y este  
abuso nos obliga á estam par aqui el verdadero  significado de Deísta. — De í s t a ; el 
que adm ite la existencia de Dios, pero niega la revelación y  no reconoce m ás reli­
gión que la na tura l. — D e ís m o : sistem a de los que creen en la existencia de Dios, 
pero negando la revelación, etc.

Al entierro  civil de  M adam e Jeanne M anderlier, esp iritista  de  Jum et- 
Gohyssart, asistieron 3000 personas de las cuales 1200 al m enos son espiritistas.
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J E S U S  D E  N A Z A R E T H .

Los prim eros 50 asociados, residentes en  B arcelona, q u e  se inscriban, serán  
socios fundadores y d iscutirán y  aprobarán el R eglam ento, noraJjrando ju n ta  
adm inistrativa.

Se recogen las firm as en  la  adm inistración de esta  R evista, calle de Balmes, 
n ." 6 , piso I ." ,  1 .-̂  puerta , de  8  á  1 0  de  ia m añana los dias laborables, y hasta  las 
14 los dias festivos.

Se suplica la inserción en los dem ás periódicos espiritistas de  esta localidad.

Colecciones de la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1881, 
inclusives: 10 años en  5 tom os, bien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en  pa­
quetes certificados po r el correo, francos de  porte , po r el ínfimo precio de seis 
y m edio duros. Desde el año 73 en  adelan te  hasta  el 81, hay tam bién  años sueltos 

ó colecciones con las m ism as ventajas, según  el pedido.

E s ta b le c im ie n to  t ip o g rá f ic o  d e  F id e l G iró , A n s ia s  M a rc h , 9 7 .
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